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Kant Smith  

El racismo, la discriminación, la xenofobia y todas las actitudes que 

invitan a violentar  a los individuos de una sociedad  por cualquiera 

de las características que forman su persona deben ser erradicas,   

pero para que eso suceda deben ser vistas, expuestas como lo que son, 

“un cancer social” que mata, lastima y engendra al demonio del odio 

y al del resentimiento. En Sobre Líneas alzamos la voz para exigir la 

desaparición de estos agentes malignos y por ello abrimos la          

discusión en este número sobre la Discriminación y la Xenofobia. 

  

Comenzamos con una aportación de nuestro editor David Torres     

Yáñez  que nos ayuda a evidenciar la Aporafobia , una característica 

de nuestros tiempos tan sutil que  no es vista sino como un común, 

parte de nuestra normalidad. 
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Aporafobia en México: el rechazo a una realidad       

circundante 

 David Torres Yáñez. 

La aporafobia (rechazo al pobre) es un concepto que se 

relaciona directamente con cualquier tipo de discriminación, supera 

incluso a la xenofobia y que se acentúa en aquellos pueblos que han 

sido históricamente oprimidos por otros.  

Adela Cortina (2020, p. 21) ha mencionado que el inmi-

grante o el pariente pobre significa una vergüenza para aquellos que 

se han topado con el éxito, triunfadores en términos de adquisición 

de la riqueza, por lo tanto, la aporafobia consiste en el rechazo a to-

das las razas y aquellas etnias “…que habitualmente no tienen recur-

sos y, por lo tanto, no pueden ofrecer nada, o parece que no pueden 

hacerlo”.  

Históricamente la clase gobernante, las élites políticas, eco-

nómicas y hasta académicas (Hayek o Friedman), todas de una posi-

ción ideológica neoliberal, han conceptualizado a la pobreza como 

una condición que no genera más riqueza ni apoya a la acumulación 

del capital, lo que implica una involución de las sociedades. 

Dichas doctrinas impactan la forma de concebir al ser hu-

mano, creando un rechazo directo a las personas en condición de 

pobreza; mientras que, para la clase política dicha condición nutre 

discursos demagógicos y rosarios de buenas intenciones.  

En la actualidad, en México, con un gobierno que ubicar en el centro de las políticas pú-

blicas a las personas más pobres, la oposición política (principalmente de ideología política de de-

recha), se ofende cuando los programas sociales se dirijan primeramente en las personas más vul-

nerables.  

 Aamir Mohd Khan  



 

  

En concordancia con el discurso discriminante y burlesco de los comediantes en medios 

de comunicación, que a su vez crean símbolos detonantes y brutales que consideran al indígena, ade-

más de pobre, inculto, tozudo. 

Además de que la aporafobia rebasa el origen étnico, se acentúa más en aquellas comuni-

dades que han sido históricamente marginadas, como los barrios pobres de localidades urbanas lo 

que, entre otros rasgos, da origen a otro discurso mediático, convirtiendo las condiciones económi-

cas en un cliché: mientras que el pobre es bueno y honrado, el rico es malo y ambicioso.    

Entonces, tenemos dos discursos rondando la forma de comprender la pobreza, mientras 

que uno resalta el rechazo, el otro romantiza la realidad trágica, influenciando a las clases populares 

a seguir el pensamiento aspiracional. 

 No es menester de este escrito poner en la 

mesa un discurso de la igualdad o la diferencia, ya 

que el universo literario es demasiado basto para 

esos debates, pero sí de corresponder y entender 

que el rechazo al pobre es un constructo social 

que parte de la acumulación del capital, el indivi-

dualismo que acentúa el neoliberalismo.  

 Que el presente sea un llamado a todos los 

sectores de la sociedad a realizar una reflexión, la 

aporofobia es la negación de la realidad circundan-

te, es ese rechazo del cual nadie está exento de 

experimentar en vida.  

 Que dicha reflexión, busque generar com-

promisos, evitar los discursos mediáticos de discri-

minación o exaltación de la pobreza. Hay que tra-

tarla como es un producto de la desigualdad y dis-

tribución de la riqueza, abuso de poder de la colo-

nialidad, para volcar todo el aparato social para 

apoyar a los más desprotegidos.  
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Es momento de aceptar la realidad circundante y buscar mecanismos de redistribución 

del trabajo, la riqueza, es doloroso ver a tanta gente viviendo en las calles.  

En este número de Sobrelíneas alzamos la voz para tratar de abatir la discriminación, de 

buscar un diálogo para la comprensión del “otro”.  

La parte histórica de este ejemplar tratará de vislumbrar la lucha de castas por la inde-

pendencia de México, trataremos 

de explicar el origen del clasismo y 

lo que significa para los pueblos 

originarios en la actualidad.  

De igual manera, las diversas 

voces de este número analizan fe-

nómenos tan complejos como el 

racismo, la xenofobia, la desigual-

dad social, libertad de expresión, la 

política social.  

Se integran a esta publicación 

mensual, las líneas del Detective de 

Derechos Humanos (Pedro Javier 

Vivero), que describe un caso de 

discriminación y abuso de poder 

sobre el medallista paraolímpico 

Alejandro Pacheco Castillo. 

Asimismo, las líneas centrales 

le corresponderán a Maya Zapata, quien realiza un hermoso relato sobre la búsqueda de 

identidad a través del reconocimiento de las diferencias.  

Tan distintos, pero tan iguales… así es Sobrelíneas.  

 

Fuentes:  

Cortina, Adela (2020), Aporafobia, el rechazo al pobre, Paidós, México.  

El Universal (2020), 29/06/2020:  “jóvenes que hablan lenguas indígenas “en brutal desigualdad” en educación, https://

www.eluniversal.com.mx/nacion/sociedad/jovenes-que-hablan-lenguas-indigenas-en-brutal-desigualdad-en-educacion  
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Mientras algunos soldados realistas –es decir del Ejército Virreinal-, 

arrojaban bombas o disparaban desde la azotea de la fortaleza, los 

que estaban afuera, atacaban con lanzas y piedras. Una vez      

adentro, quedó aún más clara lo terrible y  dolorosa que era esta    

división social y económica: el pueblo iracundo, mató a niños,       

mujeres, ancianos y hombres sin distinción alguna, o quizá una sola, 

eran peninsulares.   

La división social al inicio de la guerra 

de independencia: un mosaico roto    
 

Sebastián G. Flores Hdz.  

Las "razas humanas" de la Nueva España  

Diego Rivera 
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Hoy vemos en las noticias, o en 

la propia vida diaria, una división so-

cial que está revestida de racismo o 

de clasismo. ¿Quién nos habrá ense-

ñado? ¿Por qué es algo tan natural en 

nuestros días? o ¿Por qué lo vemos 

como algo normal? Algunos han sos-

tenido la idea de que inició en la épo-

ca colonial, y puede ser cierto si to-

mamos en cuenta que hoy somos –

con ciertas diferencias y característi-

cas-, de manera general, una mezcla 

de las culturas españolas e indígenas 

originarias principalmente. Es proba-

ble que incluso en la época prehispá-

nica ya haya habido una tendencia 

ciertamente clasista y que incluso en 

los primeros años de la colonia per-

sistió, por ejemplo, que los descen-

dientes de los principales tlatoanis de 

la Cuenca de México, tuvieron un 

desarrollo diferente a los indígenas 

que vivieron los trescientos años de 

dominación. En este caso, quiero de-

tenerme en las condiciones sociales 

de la Nueva España en los años pre-

vios a la guerra de Independencia.  

 Para fines del siglo XVIII y prin-

cipios del XIX, la historiadora Josefi-

na Zoraida Vásquez nos aporta los 

siguientes datos sobre la población 

novohispana: 60% de la población 

total estaba integrada por indígenas; 

17.5% estaba integrada por españoles 

–sin importar si eran criollos o penin-

sulares-1; casi 22% estaban integrados 

por las diferentes castas. Y he aquí 

parte fundamental de ese mosaico 

social, pues las castas están integradas 

por mestizos, mulatos, indios, y una 

larga lista de clasificaciones o distin-

ciones . Otros autores como Alexan-

der Von Humboldt anotan que en 

1810, los indígenas representan el 

60%, los españoles 18.1% y el resto 

de los mestizos 21.8%.2 Números 

muy parecidos.  

 Estos grupos raciales mante-

nían una clasificación social y econó-

mica bien determinada. Y en este 

sentido, las cofradías juegan un papel 

fundamental, porque no vamos a en-

contrar –o muy difícilmente-, una 

persona ajena a su grupo social. Las 

cofradías son organizaciones gremia-

les en los que se realizaban obras de 

caridad y otras actividades relaciona-

das con alguna deidad patronal a la 

que estaba dedicada. Gracias a la acti-

vidad laboral que realizaban los 

miembros de la organización, estaban 

también divididos económicamente. 

Es decir que la actividad económica 

está también ligada a la actividad so-

cial.  Así, tenemos a los peninsulares 

como el sector social más aventajado 

económicamente, porque las riquezas 

están distribuidas principalmente en 

este sector. Los Peninsulares son los 

dueños de minas, de haciendas, son 

comerciantes, forman parte de la alta 

cúpula de la Iglesia Católica.  

1 Es importante recordar que los peninsulares son 

españoles nacidos en la península ibérica y los crio-
llos son nacidos en América. Esta distinción es muy 
importante, pues en los años previos a 1810, había 
un cierto desprecio entre ambas capas sociales. 

2 Alejandro Von Humboldt. (1966). Ensayo político 

del reino de la Nueva España. Edit. Porrúa (Col. 
Sepan Cuantos #39) p.210 
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Los criollos en su mayoría, re-

presentan la parte más educada de la 

Nueva España. Generalmente son 

Ingenieros de Minas, Curas de parro-

quias. Estudiados ya sea en los reales 

colegios de minas o en las Universi-

dades Eclesiásticas. Por otro lado, los 

Indígenas y mestizos en su gran ma-

yoría eran los más despojados, pues 

estaban obligados al tributo. Algunos 

indígenas tenían pequeñas parcelas 

con los que apenas podían sustentar-

se. Otros al igual que un buen núme-

ro de mestizos trabajaban en las ha-

ciendas o en las minas. Era común 

que los dueños peninsulares ordena-

ran algún tipo de castigo corporal a 

indígenas o mestizos. Hay algo que 

establecer, y es que esto en realidad 

es una generalidad, no debemos pen-

sar en villanías y acomplejamientos. 

De hecho, ya en plena guerra, las in-

justicias estarán latentes en ambos 

sectores.  

 En la primera década del siglo 

XIX, estas desigualdades ya están 

latentes, sin embargo, las que son 

sufridas por los peninsulares son 

aquellas que irán despertando males-

tar y las que van animando la idea de 

un levantamiento armado contra los 

peninsulares, y con ellas se irán adhi-

riendo las de las demás castas, desde 

la segunda mitad del siglo XVIII, a 

través de las Reformas Borbónicas y 

las disposiciones ya existentes del 

manejo de las riquezas. Así pues, du-

rante esta década, es en los criollos 

donde se concentra el encono para 

levantarse y quizá de alguna manera, 

los maltratos a los mestizos e indíge-

nas también se unirán a los objetivos 

de los criollos. En esos años previos, 

había pasquines, de uno contra otro:  

En la lengua portuguesa  

Al ojo le llaman cri 

Y a aquel que pronuncia así 

aquesta lengua profesa.  
En la nación holandesa 

Ollo le llaman culo 

Y así con gran disimulo  

Juntando el cri con el ollo 
Lo mismo es decir criollo  

Que decir ojo de culo  

(Pasquín atribuido a tenderos de el 

Parián, 1808) 

 
Y la contestación:  

 

Gachu en arábigo hablar 

Es en castellano mula 

Pin la guinea articula 
Y en su lengua dice dar:  

De donde vengo es sacar 

Que este nombre gachupín 

Es un muladar sin fin, 
De donde el criollo siendo culo  

Bien puede sin disimulo  

Cagar en cosa tan ruin  

(Pasquín criollo, en respuesta al de 

los tenderos, 1808)3 
 

Son bien conocidas las peripe-

cias que vivieron los conspiradores 

en Septiembre de 1810, pero creo 

que es importante puntualizar algunas 

cosas. Ignacio Allende –criollo-, es 

quien había iniciado las juntas de 

conspiración y él invita a Miguel Hi-

dalgo –también criollo- a unirse a la 

lucha. Sin duda alguna el liderazgo de 

Miguel Hidalgo es fundamental para 

que la revuelta se convierta en una 

verdadera Revolución y no en una 

rebelión local. ¿Qué es lo que buscan 

entonces los criollos? ¿Qué busca el 

movimiento de Allende e Hidalgo?, 

principalmente tener una mayor par-

ticipación política y económica a tra-

vés de la expulsión de los peninsula-

res de la Nueva España. Al menos 

Allende no pretende despegarse de 

España, pero de nuevo, la inclusión 

de Hidalgo es fundamental. Al salir de 

Dolores el 16 de Septiembre de 

1810, son unos cuantos los seguido-

res. Doce días después al llegar a la 

Ciudad de Guanajuato –una de las 

más importantes del Virreinato-, en-

tre indígenas y mestizos que se unían 

por las haciendas, rancherías o ciuda-

des por las que pasaba, llegó a 

20,000. Es importante resaltar cómo 

Hidalgo le dio a este movimiento un 

carácter social. Algunos historiadores 

relatan que durante el evento que 

conocemos como el grito de Dolo-

res, en la arenga que hizo al pueblo, 

dijo frases como: “Mírense las caras 

hambrientas, los harapos, la triste 

condición en la que viven, porque 

nosotros somos los verdaderos due-

ños de esta tierra”. 4 

3 Marcela Dávalos. (agosto de 2009). 1808: El año 
que casi fuimos libres. Proceso Bi-Centenario, Núm. 
5, p.16.  

4 José Manuel Villalpando. (2002). Miguel Hidalgo. 
México D.F.: Planeta Mexicana. p. 47 las cursivas son 
propias.  



  

 

 
Lí nea de Tiempo 

No solo eso, en el proceso de 

tomar la decisión si se levantan en 

armas o huyen, Hidalgo toma la ini-

ciativa y les dice a los militares –

Allende, Aldama y Abasolo-: “Señores, 

somos perdidos. Aquí no hay más reme-

dio que ir a coger gachupines”.5 Era 

este un nombre común, despectivo, 

para referirse a los peninsulares.  Es 

normal entonces, entender que cuan-

do los Insurgentes llegan a Guanajua-

to y atacan la Alhóndiga de Granadi-

tas, la gran mayoría de los 20,000 

hombres con los que cuentan los In-

surgentes, son indígenas y mestizos, y 

otro tanto de negros que trabajan en 

las minas.6  

En esta batalla, dentro de la Al-

hóndiga había poco menos de 700 

hombres, mucho menos de los que 

había afuera, pero mejor armados y 

preparados. Mientras algunos solda-

dos realistas –es decir del Ejército 

Virreinal-, arrojaban bombas o dispa-

raban desde la azotea de la fortaleza, 

los que estaban afuera, atacaban con 

lanzas y piedras. Una vez adentro, 

quedó aún más clara lo terrible y do-

lorosa que era esta división social y 

económica: el pueblo iracundo, mató 

a niños, mujeres, ancianos y hombres 

sin distinción alguna, o quizá una sola, 

eran peninsulares. El pueblo mismo 

despojó de joyas o artículos de valor 

a los cadáveres. Algunas mujeres fue-

ron violadas. Las escenas se repitie-

ron en Valladolid –hoy Morelia-, y en 

Guadalajara. Hidalgo permitió el de-

gollamiento de peninsulares, por el 

simple hecho de serlo. Hidalgo per-

mitió que la ira contenida en este 

sector popular se extendiera como 

reguero de pólvora. Explotó a tal 

magnitud que, en las horas previas de 

su fusilamiento, se arrepintió de ello. 

El movimiento de Hidalgo evidenció a 

un nivel salvaje quizás, la división so-

cial que durante casi tres siglos esta-

ba latente.  

En las Batallas posteriores sobre 

todo en la del Monte de las Cruces –

en lo que es hoy el Parque nacional 

de la Marquesa, Edo. De Mex. -, los 

Insurgentes resultaron vencedores 

claramente porque casi triplicaban en 

número al Ejército Virreinal. Desde 

esta batalla y continuando con Aculco 

y sobre todo el Puente de Calderón, 

en las cercanías de Guadalajara, va-

rios de estos mestizos desertaron y 

huyeron. Una de las cosas que moles-

taba a Ignacio Allende es que todas 

estas personas no tenían educación 

militar; murieron cientos y cientos 

que se movían por puro instinto, sin 

una instrucción militar.  

  
11 

5 Ibídem. P. 45 Las cursivas son propias. 

6 
Desde el inicio de la época colonial, los negros 

africanos o de descendencia africana trabajan en la 
mayor parte de los casos en las minas, ya que eran 
más resistentes que los indígenas a los trabajos que 
en ellas había. 
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Muchos autores puntualizan que 

la fama de Hidalgo en el Bajío fue un 

factor esencial para que las filas Insur-

gentes se engrosaran rápida y descon-

troladamente. Se sabe que en los años 

previos, el cura de Dolores era apre-

ciado por prácticamente todos los sec-

tores sociales, incluido el peninsular. 

Pero sin duda el elemento unificador 

en las filas Insurgentes fue el símbolo 

de la Virgen de Guadalupe. Dentro del 

pensamiento criollo, el culto a esta 

Virgen era fundamental pues encerraba 

ambas culturas de las que al final pro-

venía el criollo: el español y el indígena. 

Y para la guerra fue fundamental. Entre 

algunos historiadores se habla de la 

llamada guerra de Vírgenes en la que el 

Ejército Virreinal sostenía y defendía la 

imagen de la Virgen de los remedios –

española-, y la Virgen de Guadalupe 

por parte de los Insurgentes.  

Importante también es señalar 

que los criollos eran de los sectores 

más divididos, pues no todos se le 

unieron a Hidalgo. Hubo miembros de 

esta raza que apoyaron a la Corona 

Española. Probablemente el más famo-

so fue Agustín de Iturbide, quien a la 

postre se convirtió en el libertador de 

México. Varios de los Generales que 

tuvieron participación política en la 

guerra del lado virreinal, eran criollos –

Iturbide, Santa Anna,  

Bustamante, Alamán, etc.-. Y la 

parte   social   no   terminó   con     la  

Lí nea de Tiempo 



  

 

 

muerte de Hidalgo, Allende, Aldama y 

Jiménez, sino que se intensificó. Proba-

blemente el mayor dolor de cabeza 

para el Ejército Virreinal no fue Hidal-

go, ni tampoco un criollo. José María 

Morelos descendía de mulatos, y en su 

fe de bautismo no fue registrado como 

tal. Vicente Guerrero corría con una 

suerte similar. Éste último vio cómo, si 

bien se logró la Independencia de Espa-

ña, no hubo grandes cambios sociales ni 

económicos con los indígenas y mesti-

zos. Dentro del surrealismo mexicano 

exaltado por Sartre, los mexicanos 

cambian para quedar en el fondo igual.  

Las diferencias sociales y económi-

cas han cambiado en los siguientes dos 

siglos, pero no de manera fundamental. 

Se han ido acomodando conforme a los 

tiempos. El indio patarrajaday y el gachu-

pín se acomodaron al siglo XXI en chai-

ros y en mirreyes. Parece una lucha sin 

fin, y en realidad sin ganador. Un trato 

bilateral en el que se sabe que existe el 

de enfrente, pero quisiera que no. Y así 

se avanza, no hacia adelante, sino errá-

tico, sin movimientos controlados. Eso 

es parte de una herencia y una tradi-

ción de siglos. ¿Seremos capaces de 

verlo o de medianamente querer tra-

tarlo? En el extranjero al parecer, es 

una virtud el gran mosaico cultural que 

es México. Entre los mexicanos parece 

no ser ni bueno ni malo, pero no nos 

acerca.  
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Los pueblos originarios, y el origen 

del racismo 

Miriam Grisel Montes Flores 

Hemos denigrado a nuestros pueblos a convertirse en    

sombra que se esconde en la pobreza y  la desigualdad,    

enorgulleciéndonos de ellos cuando son reconocidos         

internacionalmente, pero ocultos bajo la oscuridad, cuando   

hablamos de nuestras raíces, porque “el color de piel no  

define quiénes somos, pero sí de dónde venimos”  

 
4 

 
14 

 Luigi Mira  

https://pixabay.com/es/users/panteralmzz-6757999/?utm_source=link-attribution&utm_medium=referral&utm_campaign=image&utm_content=2866091
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¿Cuánto vale una persona? La 

pregunta ya por sí sola es ofensiva, 

pero la realidad se vuelve irónica  

cuando asumimos que, sin razas, cada 

uno vale más, o menos, por su ori-

gen, color de piel, costumbres, lengua 

y por su pasado. En un país con 25 

millones de personas que se asumen 

como indígenas (Instituto Nacional de 

Lenguas Indígenas, 2019, párr. 1), y 

que representa el 19.7% de la pobla-

ción, se encuentran entre los 10 gru-

pos más vulnerables en México 

(Comisión Nacional de los Derechos 

Humanos, 2019, párr. 3), lo que impli-

ca que tienden a enfrentar situaciones 

de riesgo o discriminación que les 

impiden alcanzar mejores niveles de 

vida (Centro de Estudios Sociales y de 

Opinión Pública, 2009, párr. 11). La-

mentablemente en nuestro país, las 

principales víctimas suelen ser las 

personas indígenas, afromexicanos y 

mexicanos de piel morena, afirmó la 

doctora Olivia Gall (Segundo, 2019, 

Párr. 1).   

Los pueblos originarios en México 

sufren de una discriminación que se 

basa en elementos ideológicos de una 

superioridad intrínseca que se apro-

vecha de la idiosincrasia mexicana, y 

que se ve reforzada en un delirio as-

piracional a no ser los de abajo. 

Porque en México nadie aspira a 

ser un indígena, porque hablamos de 

mejorar la raza cuando asumimos que 

el ser mestizos, tirándole a extranje-

ro, es mejor que tener un origen ét-

nico, porque nos sentimos orgullosos 

de nuestro México pluricultural, 

cuando éste no nos incluye en las 

cifras, enajenándonos de ese sector 

que vemos colorido en revistas y no-

tas, pero que nos pesa en la sangre. Y 

el trasfondo es que, desde pequeños 

nos enseñaron que “India(o)” era la 

ofensa más imperdonable que nos 

podían decir, porque nos recordaba 

la opresión, la discriminación y la 

marginación a la que hemos sometido 

a nuestros pueblos originarios. Y tal 

vez es el temor el que nos orilla a 

renegar nuestro origen, porque aspi-

ramos a ser el hombre blanco que 

somete, y no el indio sometido, que-

remos ser el que arrebata, y no el 

que pierde, el que se enriquece y no 

el que reclama con toda su fuerza lo 

que le perteneció, y que ahora ve en 

manos ajenas.  
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Se nos quedó el maleficio 

De brindar al extranjero 

Nuestra fe nuestra cultura 

Nuestro pan nuestro dinero 

Hoy en pleno siglo XX 

Nos siguen llegando rubios 

Y les abrimos la casa 

Y les llamamos amigos 

Pero si llega cansado 

Un indio de andar la sierra 

Lo humillamos y lo vemos 

Como extraño por su tierra 

 

Palomares G. (1975), La maldición de la      

malinche. [Grabada por Ochoa A.]. En La   

maldición de la malinche [LP] México, CDMX 

(1975). 

Rebeca Cruz Galván 



Una Yaitza Aparició nos incómo-

da porque no queremos que nos 

identifiquen con ella, la piel morena y 

el cabello lacio y negro no encajan 

con el ideal colectivo, porque ella 

sólo podría actuar como la servidum-

bre de una familia rica. Hemos deni-

grado a nuestros pueblos a convertir-

se en sombra que se esconde en la 

pobreza y desigualdad, enorgullecién-

donos de ellos cuando son reconoci-

dos internacionalmente, pero ocultos 

bajo la oscuridad, cuando hablamos 

de nuestras raíces, porque “el color 

de piel no define quiénes somos, pe-

ro sí de dónde venimos” menciona el 

doctor Carlos Flores, integrante de la 

comunidad afromexicana y sacerdote 

yoruba (Segundo, 2019, párr. 9). 

Aprendimos que las artesanías se 

vuelven arte cuando son vendidas en 

tiendas de Dior, Carolina Herrera, 

Zara, Mango, pero que no miramos 

ni compramos cuando es un hombre 

o mujer indígena quien las teje con 

sus manos y nos la ofrece a cambio 

del regateo. Para muchos, los pueblos 

son el otro México, el que ha perdido 

luchas, el que está envuelto en la pe-

sadumbre, pobreza, desigualdad, falta 

de oportunidades y olvido. 

Tal vez lo que nos hace falta, es 

entender que no son ellos los vulne-

rables, nosotros somos los que los 

vulnerabilizamos, ellos viven una dic-

tadura desde hace más 500 años; 

ellos, los oprimidos y los negados. 
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Michelle Maria  

Rebeca Cruz Galván 



 

 A quiénes les quitamos la voz y 

olvidamos sus lenguas, que condena-

mos a vivir en la pobreza, a perder su 

cultura y tradiciones. Ellos son quie-

nes sufren el abuso de las autorida-

des, la indiferencia del gobierno, y 

hegemonía de las élites. Nosotros 

nos callamos ante la discriminación 

hacía ellos, los revictimizamos si su-

fren algún abuso, y asumimos que 

viven en la pobreza porque quieren, y 

no por la crudeza de su realidad.  

En México no hablamos de ra-

cismo, quizá por hipocresía, pero no 

por ausencia. Algo que es cierto, es 

que a nosotros nos pesa más el lega-

do indígena que a ellos. Porque mu-

chos de ellos conocen y aceptan sus 

raíces, ellos saben que no son los 

“pinches indios” de los que hacemos 

referencia para agredir a alguien, ellos 

entienden que son pueblos origina-

rios, esos pueblos de donde han sur-

gido activistas, movimientos sociales 

y culturales, ellos saben que cultivan 

tradiciones. 
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Soy indígena por amor y decreto, 

piel canela y corazón de lumbre, 

soy de barro de arcilla, 

soy tantas muertes 

y muchos silencios; 

soy nube, aire acariciando tus sueños, 

ave infinita de cielo eterno, 

noche de mil estrellas, 

papalote de colores brillantes. 

Soy sangre que incendia tus venas, 

indígena de mil sabores. 

Soy alegría en tu pecho, 

brasa entre tus piernas. 

Soy sol que besa tu sombra. 

 

 

 

Pastelin, V. [VogardPatelin] (23 de abril 2017). Soy indígena. 
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Ma s alla  de las razas  
 

Juan Emanuel Garcí a Jua rez  

Estamos en pleno siglo XXI, y nuestras luchas sociales      

deben ser, no por nuevos derechos o privilegios para ciertos 

grupos, sino por abandonar el lenguaje basado en            

connotaciones negativas, que comúnmente es utilizado para 

ofender, etiquetar, excluir y minimizar a los demás.  
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¿Alguna vez has discriminado? 

¿No? ¿Seguro? Es que es indígena. 

No, porque eres chilango. No pue-

des, eres mujer. No puedes, eres 

hombre. ¿Es japonés? Para mí, todos 

son chinos. Es que es pobre. Es que 

no habla mi lengua. Prefiero otro, 

este es mexicano. No gracias, es de 

judíos. Tienes la preparación, pero 

eres joven y no tienes experiencia. 

¡Qué va a entender! Es un niño. ¡Qué 

importa! es un animal. No va a que-

rer venir, es chairo. No sabe cómo 

divertirse, es fifi. Esta guapo, pero es 

moreno.  

En algún momento hemos usado 

alguna de estas frases o palabras con 

una connotación negativa pensando 

que era divertido, gracioso o porque 

de verdad creemos que son insultos. 

Según la Encuesta Nacional sobre 

Discriminación en México establece 

que “4 de cada 10 mexicanos consi-

deran que a la gente se le trata de 

forma diferente según su tono de 

piel. Del mismo modo, se señala que 

no tener dinero, la apariencia física, la 

edad y el sexo son las condiciones 

más identificadas por las personas 

que han sentido que sus derechos no 

han sido respetados”. Todos esos 

factores se han utilizado, de forma 

negativa, para excluir o minimizar a 

las personas. 

Lo cierto es que la discrimina-

ción etiqueta. Segrega. Clasifica. 

Divide.  

Pero ¿qué es la discriminación? 

La Comisión Nacional de los Dere-

chos Humanos la define como: 

“seleccionar excluyendo; esto es, 

dar un trato de inferioridad a 

personas o a grupos, a causa de su 

origen étnico o nacional, religión, 

edad, género, opiniones, preferencias 

políticas y sexuales, condiciones de 

salud, discapacidades, estado civil u 

otra causa”. La discriminación atenta 

contra la igualdad de derechos, de 

oportunidades, de pensar diferente y 

el respeto por la dignidad de la per-

sona humana.  
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Harmonia Rosales 



Seleccionar excluyendo. 

Con los años, la Organización 

de las Naciones Unidas y los países 

miembros han tratado de erradicar 

las distintas formas de discrimina-

ción. Pero si revisamos la Declara-

ción Universal de los Derechos Hu-

manos, en el segundo artículo se es-

tablece que: “Toda persona tiene 

todos los derechos y libertades pro-

clamados en esta Declaración, sin 

distinción alguna de raza, color, 

sexo, idioma, religión, opinión políti-

ca o de cualquier otra índole, origen 

nacional o social, posición económi-

ca, nacimiento o cualquier otra con-

dición”. Es interesante observar que 

en pleno 2020 tenemos que poner 

todas las etiquetas de distinción a los 

derechos y libertades que por el sólo 

hecho de ser seres humanos, debe-

ríamos tener. 

El racismo es una de las formas 

más frecuentes de discriminación 

social, la cual está relacionada con el 

concepto de raza. La teoría de raza, 

se basa en la selección y diferencia-

ción de los factores biológicos de un 

grupo humano, principalmente los 

factores morfológicos (color de piel, 

contextura corporal, estatura, rasgos 

faciales, etc.) supuestamente desa-

rrollados en su proceso de adapta-

ción a determinado espacio geográfi-

co y ecosistema (clima, altitud, flora, 

fauna, etc.). Este concepto, utilizado 

de forma negativa, ha servido a lo 

largo de la historia como forma de: 

selección, exclusión, justificación de 

privilegios, ventajas, superioridad y 

dominación de unos sobre otros. 

El término de raza se utilizó por 

los españoles en América como evo-

lución de la doctrina de “limpieza 

de sangre” pues ésta sirvió para 

segregar a la población conversa de 

judíos y musulmanes o moros de la 

península ibérica (Baron, 1968). Este 

concepto social establecía que los 

marginados no tenían honor. Tras las 

matanzas de judíos en 1391 

(Ramírez, 1901) y la conversión ma-

siva de judíos, en el siglo XV, propi-

ció el ascenso social de los cristia-

nos nuevos que detonó un antago-

nismo social y racismo, entre los 

viejos y nuevos cristianos.  
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Muertes trágicas 

Jean-Michel Basquiat  



En las colonias de América, los 

españoles formularon la existencia de 

tres razas puras (blanca, indígena y 

negra) y por las interacciones entre 

las distintas poblaciones se dará ori-

gen a las llamadas castas; es decir, el 

mestizaje entre indígenas, africanos y 

europeos. La idea del mestizaje, con-

llevó a la construcción de una forma 

de control y un andamiaje jerárquico 

en donde el ‘poder’ del color colo-

có en la cima del estrato social a los 

hombres blancos europeos; mientras 

que, las mujeres negras aparecían en 

la base. Entre estos dos polos, apare-

ció toda una mezcla de colores que 

les otorgó su lugar en el espacio pú-

blico y privado; asimismo justificó los 

privilegios y ventajas, obligaciones, 

restricciones, oportunidades y aspira-

ciones dentro del orden jerárquico 

de los grupos de la sociedad. Esta 

idea de la raza con una connotación 

negativa, es el eje principal sobre la 

que gira la rueda del racismo.  

¿Tenemos los mismos dere-

chos?  

Hoy, vivimos en un mundo global 

y con una amplia gama de libertades, 

pero en muchas ocasiones, hablar de 

razas y racismo, funciona para que 

nuestras sociedades fomenten ritua-

les que disimulan y reproducen las 

prácticas racistas, discriminatorias y 

la obtención de privilegios especiales 

de ciertos grupos; que en mayor o 

menor medida, retoman esta ideolo-

gía para mantener la idea de inferio-

ridad del otro.  

¿El racismo se soluciona dando 

nuevos derechos? La respuesta es no. 

En el caso de México, si el tema del 

racismo fuera una cuestión simple-

mente de otorgar o no derechos es-

taríamos ante un problema ya solu-

cionado. Si revisamos la Constitución 

Política en su artículo primero se es-

tablece: “En los Estados Unidos Mexica-

nos todas las personas gozarán de los 

derechos humanos reconocidos en esta 

Constitución y en los tratados internacio-

nales de los que el Estado Mexicano sea 

parte, así como de las garantías para su 

protección, cuyo ejercicio no podrá res-

tringirse ni suspenderse”. 

Entonces, si todos tenemos los 

mismos derechos reconocidos cons-

titucionalmente ¿Por qué el problema 

del racismo no está solucionado? En 

una entrevista a la investigadora Oli-

via Gall, del Centro de Investigacio-

nes Interdisciplinarias en Ciencias y 

Humanidades de la UNAM, menciona 

que: “una de las razones por la que 

no hemos logrado superar el racis-

mo es que seguimos construyendo 

prejuicios en torno a los otros en 

lugar de entender quiénes son”.  
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Olympia (1863).  

Édouard Manet 



Aún a la fecha, no hemos logra-

do entender que a pesar de nuestras 

diferencias, todos somos seres hu-

manos. 

Entonces, ¿por qué pensamos 

que hay personas sin derechos? Solo 

puede ser por dos razones. La pri-

mera es porque pensamos que quie-

nes sufren discriminación por racis-

mo no son seres humanos o se les 

considere inferiores y por ello, y que 

de forma paternalista, busquemos 

otorgarles derechos; que ya tienen 

garantizados en la ley. El denominado 

‘paternalismo’ es una ideología que 

de forma disimulada manifiesta la 

superioridad sobre los demás, el 

cual es un pilar del sistema racista. La 

segunda razón, y quizás la que ilustre 

más nuestra realidad es que se tie-

nen derechos, pero no existe garan-

tía de que se cumplan.  

La visión de activistas sociales 

como Martin Luther King, en el mar-

co del movimiento por los Derechos 

Civiles, nunca buscó privilegios espe-

ciales para los afroamericanos, sino 

simplemente soñó con que todos 

tuviesen el mismo pleno uso de sus 

derechos y de oportunidades.  

Estamos en pleno siglo XXI, y 

nuestras luchas sociales deben ser, 

no por nuevos derechos o privilegios 

para ciertos grupos, sino por aban-

donar el lenguaje basado en connota-

ciones negativas, que comúnmente 

es utilizado para ofender, etiquetar, 

excluir y minimizar a los demás. Mar-

tin Luther King dijo que: “hemos 

aprendido a volar como pájaros, nadar 

como peces pero no hemos aprendido 

el sencillo arte de vivir como herma-

nos”. Más allá de las razas nuestra 

bandera será apropiarnos de la idea 

de cómo ejercer y garantizar plena-

mente los derechos para todos, sin 

discriminar por algún adjetivo o con-

notaciones negativas. Será mejor 

valorar a las personas, no por las 

etiquetas, sino porque aprendimos el 

arte de vivir como hermanos.    
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Dominacio n y racismo:  

una perspectiva desde las ciencias sociales y                 

las neurociencias  
 

Jesu s Rivero Casas  

A diferencia de Estados Unidos y otras naciones con triste y 

arraigada historia de segregación y racismo, en México la vio-

lencia racista no mata de forma brutal, en México el racismo 

hiere, lastima, y sí, en ocasiones mata pero de forma sutil, en 

efecto como un cáncer.  
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El racismo, es posible decir, es 

una ideología que postula la superio-

ridad de una raza sobre otra y por lo 

tanto la hace merecedora de un trato 

distinto que se manifiesta en un senti-

do de subordinación. De este modo, 

el racismo se convierte en una forma 

o instrumento para la dominación de 

ciertos grupos sobre otros bajo la 

idea de que el grupo dominador al 

ser superior, está legitimado para 

señalar, direccionar o tener potestad 

sobre el grupo dominado.   

Durante varios siglos, la domina-

ción por racismo fue ampliamente 

aceptada y constituyó uno de los 

principales sistemas de dominación 

en el mundo. En el caso latinoameri-

cano, este sistema de dominación se 

remite a los tiempos de la conquista 

de América, Wallerstein  (2006) se-

ñala que la conquista fue posible bajo 

la argumentación de que los mesoa-

mericanos eran seres inferiores que 

necesitaban evangelizarse y civilizarse. 

Ahora, si bien el sociólogo norteame-

ricano Du Bois (1897) a finales del 

siglo XIX ya nos advertía sobre el uso 

del racismo como medio de explicar 

las diferencias culturales, fue hasta 

este siglo que los científicos señala-

ron que en términos biogenéticos las 

razas no existen (Pappas, 2012). El 

racismo se ha desvelado entonces 

como una construcción social que ha 

permitido y sigue permitiendo el so-

metimiento de ciertas poblaciones 

(Marín, 2003). 

En la actualidad, el racismo sigue 

presente en nuestra vida social como 

un resorte que regula las relaciones 

sociales entre diversas poblaciones; 

Por ejemplo entre las poblaciones 

dominantes y las indígenas,  afroame-

ricanas y, aún más allá, las poblacio-

nes que integran a los grupos 

desaventajados de la sociedad. Pero 

una gran incógnita desde las ciencias 

sociales ha sido conocer ¿cómo ope-

ra esta dominación? Engels y Marx 

(Marx) fueron de los primeros en 

advertir que la dominación se daba a 

partir de ciertas narrativas que legiti-

maban los sistemas de explotación y 

que generaban hegemonía entre los 

dominados, esto había permitido, 

según ellos, los distintos modos de 

producción en la historia de la huma-

nidad atravesando por el esclavismo. 

Es decir, desde su perspectiva, son las 

ideas difundidas sobre como es el 

mundo lo que permitía establecer la 

dominación de unos grupos sobre 

otros. Más adelante Foucault (1969, 

1971) nos advertirá que el poder que 

somete a los demás, se encuentra 

sustentado en la construcción de ver-

dades construidas por sistemas de 

producción discursivos, de regímenes 

de verdad, los cuales terminan orde-

nando la vida social. Para foucault, la 

verdad discursiva es lo que hace posi-

ble cierto orden a partir de la inclu-

sión y la exclusión. Sin embargo, Fou-

cault fue más allá al cuestionar cómo 

el poder que permite la dominación 

podría llegar a ser capaz de generar 

nuestra subjetividad, cómo es que la 

discursividad termina por influir en 

las relaciones con nosotros mismos y 

los demás; ¿cómo es construido el 

sujeto? 
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Ahora, si los regímenes discursi-

vos de verdad conforman nuestra 

subjetividad a partir de narrativas 

que incluyen y excluyen, ya tenemos 

una base teórica con la cual pensar la 

forma en la que opera la dominación 

a través del racismo, con una serie 

de discursos y prácticas sobre ciertas 

poblaciones. En este sentido Wehe-

liye (2014) desde los Black Studies 

señala que estas narrativas llegan in-

cluso a encontrar su lugar de opera-

ción en la propia carne, en el color 

mismo; es decir, que los discursos de 

la dominación racial vienen incrusta-

dos en el cuerpo desde el nacimiento 

según el color de la piel. Para Wehe-

liye, en la carne se encuentran los 

regímenes de verdad y las prácticas 

establecidas por las narrativas, las 

instituciones políticas, los discursos 

científicos, el lenguaje y la cultura. 

Desde este punto de vista es posible 

decir que la dominación por racismo 

opera a través del discurso que his-

tóricamente se esconde detrás del 

color de la piel. Sin embargo, muy 

probablemente también opere detrás 

de los ojos de los que ven el mundo 

dentro de estos regímenes de ver-

dad. Es decir, el discurso es con lo 

vemos el mundo y lo aceptamos.  

En relación con esto último, 

Butler (1997),  suscribiendo a Fou-

cault, señala que el poder que permi-

te la dominación se ejerce a partir de 

la formación de los sujetos; es decir, 

para funcionar, el poder nos configu-

ra, nos programa a través de discur-

sos de verdad para que la domina-

ción se realice con la menor resis-

tencia. De esta forma, siguiendo a 

Butler, el que domina y el dominado 

dependen de un discurso impuesto, 

no elegido, que es internalizado y  

del cual depende su existencia misma 

y sus relaciones en el mundo social. 

Es por ello que Butler se interroga 

sobre la forma psíquica que asume 

entonces el poder, lo cual señala, 

requiere de una teoría de la psique y 

el poder, algo que ha sido evitado en 

el pensamiento social contemporá-

neo.  

En este sentido, los avances en 

el diálogo entre las ciencias sociales y 

las neurociencias han comenzado a 

generar un campo interdisciplinar 

que promete ampliar las explicacio-

nes sobre la operación de la domina-

ción. En este caso, las neurociencias 

nos aportan sólidas bases científicas 

para comprender la forma en la que 

el poder opera aún más allá de la 

vida psíquica, hasta llegar a los confi-

nes de la operación neuronal.  

De esta forma, Pérez-Gay 

(2020) señala que los estudios y aná-

lisis de las neurociencias han permiti-

do acercarse con una base científica 

a las teorías lingüísticas desarrolladas 

por Benjamin Whorf y Edward Sapir, 

las cuales señalaban que de alguna 

forma nuestra realidad, está estre-

chamente determinada por nuestro 

lenguaje. En este sentido, Pérez-Gay 

señala que aprender ciertas catego-

rías, a través de las palabras, deter-

mina la forma en la que percibimos el 

mundo, por lo que se abre la posibili-

dad de dar una base científica para 

abordar ciertos temas problematiza-

dos en la filosofía, la psicología o an-

tropología. A través de distintos ex-

perimentos (Pérez-Gay, Thériault, 

Gregor, Sabri, Rivas y Harnad, 2017), 

Pérez-Gay señala que existe eviden-

cia de comportamiento y electro-

psicológica que sustenta el hecho de 

que aprender una categoría modifica 

nuestro andamiaje cerebral relacio-

nado con la percepción. En este sen-

tido, las áreas cerebrales encargadas 

de emitir juicios, se nutren de lo 

aprendido para definir la forma en la 

que el mundo se nos presenta. De 

esta forma, señala, el aprendizaje de 

nuevas categorías, vía el lenguaje, 

modifica zonas como la corteza vi-

sual o auditiva, lo cual ha sido posible 

medir con técnicas de neuroimagen 

funcional. (Pérez-Gay, 2020) 
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Relacionado con esto último, 

Pérez-Gay señala que categorizar es 

una herramienta evolutiva que nos 

permite interactuar con el mundo. Al 

categorizar, encajonamos un grupo 

de elementos de los cuales perde-

mos detalles con el fin homogenei-

zarlos y manejarlos mejor y más rápi-

damente en nuestro cerebro. Esto 

sucede cuando diferenciamos ciertos 

animales o elementos del entorno, 

pero muy probablemente también en 

relación a la categorización social. 

Para ella, la forma en la que nos re-

conocemos socialmente, muy proba-

blemente opera de la misma manera, 

dando lugar a los sesgos cognitivos y 

a los estereotipos. 

Si logramos conectar las teorías 

de la dominación y los estudios de 

las neurociencias, es posible concluir 

que en las sociedades contemporá-

neas el racismo sigue operando a 

partir de una producción discursiva 

sobre la superioridad de ciertos gru-

pos de la población con el fin de per-

mitir la dominación, y que esto es 

posible a partir de la formación de la 

subjetividad, la cual se lleva a cabo a 

partir de las categorías sociales 

aprendidas, regularmente en térmi-

nos binarios: negro/blanco, europeo/

indígena, hombre/mujer, ciudadano/

inmigrante, etc. Estas categorías so-

ciales estudiadas desde las neuro-

ciencias, a través del lenguaje modifi-

can la estructura de nuestros cere-

bros y determinan nuestras percep-

ciones sensoriales y, por lo tanto, 

nuestras reacciones y comporta-

mientos que dan lugar a la discrimi-

nación, la forma en la que reproduci-

mos y reforzamos el aprendizaje. Por 

ejemplo la forma en la que incons-

cientemente tratamos de manera 

distinta a alguien de piel clara u oscu-

ra, a un hombre o a una mujer; es 

decir, el andamiaje cerebral que 

aprendemos determina parte de la 

forma del trato social que damos y 

recibimos en los sistemas de domina-

ción por racismo. Lo anterior, abre 

la posibilidad de reforzar las hipóte-

sis de aquellos que señalan, como 

Butler, que modificar estos sistemas 

de dominación atraviesa por modifi-

car las prácticas discursivas; muy 

probablemente al hacerlo, estaremos 

modificando nuestros cerebros. 

Combatir el racismo está en el des-

aprendizaje; en la deconstrucción 

neuronal. Entonces, al final, el lugar 

de operación de los discursos que 

permiten la dominación, el lugar en 

el que opera la racialización, no sola-

mente está en las instituciones 

(Foucault, 1969), en la carne 

(Weheliye, 2014), en los cuerpos 

(Butler, 2006 ), sino también  en el 

cerebro mismo (Pérez-Gay, 2020). 
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La lucha contra el racismo mexicano y la                     

discriminacio n, asignaturas que continu an pendientes   
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A diferencia de Estados Unidos y otras naciones con triste y 

arraigada historia de segregación y racismo, en México la vio-

lencia racista no mata de forma brutal, en México el racismo 

hiere, lastima, y sí, en ocasiones mata pero de forma sutil, en 

efecto como un cáncer.  
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He dejado de llevar la cuenta de 

las veces que han intentado insultar-

me por el color de mi piel o por mis 

rasgos físicos, las ofensas han sido 

tanto agresivas y violentas como suti-

les y disfrazadas de frases amables 

pero punzantes como el “belleza pero 

autóctona” 

He aprendido a no atender, a 

burlar la rabia y la profunda tristeza 

que expresiones de índole racista 

pueden provocar en una persona, en 

mi adolescencia y niñez estas frases 

golpearon mi autoestima tan fuerte 

que repercutieron en tremendo da-

ño, y es que el racismo es un cáncer 

que te golpea, no es algo que puedas 

alejar de tu vida porque está metido 

en la médula de las sociedades, en 

México además de una forma muy 

singular, pero igual de dolorosa. 

Cuando mi hija nació escuché de 

forma sutil y de forma directa co-

mentarios relacionados al color de 

piel de una bebé, se referían a que 

“afortunadamente” había sacado el 

color de su papá, y que se veía muy 

bonita porque estaba “guerita” y ahí 

entendí que el racismo mexicano es 

difícil de combatir porque es proble-

ma social y estructural, y aunque se 

procura difuminar a tal grado que 

está prohibido como norma desde la 

constitución, pero termina lacerando. 

Al final es una norma imperfecta por-

que no hay sanción efectiva para 

quien agrede por razón racial o de 

odio, y es que realmente es muy difí-

cil condenar un simple comentario 

que quiere, desde el entendimiento 

del emisor, ser un “cumplido”. 

A diferencia de Estados Unidos y 

otras naciones con triste y arraigada 

historia de segregación y racismo, en 

México la violencia racista no mata de 

forma brutal, en México el racismo 

hiere, lastima, y sí, en ocasiones mata 

pero de forma sutil, en efecto como 

un cáncer. 

Y es que en México la discrimina-

ción está prohibida, desde el articulo 

1º de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos que 

prohíbe toda discriminación moti-

vada por origen étnico o nacional, 

el género, la edad, las discapacida-

des, la condición social, las condi-

ciones de salud, la religión, las opi-

niones, las preferencias sexuales, 

el estado civil o cualquier otra que 

atente contra la dignidad humana 

y tenga por objeto anular o me-

noscabar los derechos y libertades 

de las personas. 

Derivado de esta obligación insti-

tucional se crea el Consejo Nacio-

nal Para Prevenir La Discrimina-

ción CONAPRED, creado por la Ley 

Federal para Prevenir y Eliminar la Dis-

criminación, aprobada el 29 de abril de 

2003, y publicada en el Diario Oficial 

de la Federación (DOF) el 11 de ju-

nio del mismo año, la última reforma 

fue del 2014. 
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El CONAPRED es un organismo 

que tiene como fin eliminar la discri-

minación en todo el país, a través de 

la promoción de políticas y medidas 

para contribuir al desarrollo cultural 

y social, y con ello, avanzar en la in-

clusión social y garantizar el derecho 

a la igualdad 

Los trabajos coordinados con otras 
instituciones arrojan datos de verdad  

alarmantes: 

 

Dos de cada 10 adultos me-

xicanos han sufrido discri-

minación, es decir el 20.2% 

de la población.  

En México cerca de 17 millo-

nes de personas han padeci-

do discriminación.  

El CONAPRED atiende un 

promedio de 2.4 quejas por 

día y establece un promedio 

de 18 medidas cautelares 

por mes.  

 

Las razones más frecuentes de 

percepción de discriminación fueron 

la forma de vestir o el arreglo perso-

nal con 30%; la complexión física 

(peso o estatura) con 29.1%, y las 

creencias religiosas con 28.7%.  

La discriminación es un proble-

ma estructural en México y en el 

mundo, en él intervienen distintos 

actores sociales que juegan un papel 

determinante en su ejecución, siem-

pre hay un grupo que se auto consi-

dera superior en alguna forma.  

Si bien es cierto que la discrimi-

nación puede afectar a cualquier per-

sona, hay grupos o colectivos socia-

les que lo han sufrido históricamente 

a lo largo del tiempo, de manera  
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constante y sistemática, como los 

pueblos y comunidades indígenas, los 

afrodescendientes y las comunidades 

LGBTTTI.  

La ENADIS 2017 estimó que en 

la  población indígena de 12 y más 

años suma cerca de 10 millones de 

personas, de las cuales 49.3% perci-

ben que sus derechos son poco o 

nada respetados. 

Por su parte, la discriminación 

racial y étnica es un problema, de 

igual forma, social y estructural que 

adopta diversas formas: desde la ne-

gación de los principios básicos de 

igualdad y dignidad de las personas, 

hasta la instigación del odio étnico, 

afectando de manera repetitiva y 

sistemática el acceso, ejercicio y go-

ce de los derechos humanos de cier-

tos grupos de la población, vulneran-

do su dignidad, libertad, autonomía y 

autodeterminación. 

Hoy tengo dos hijos, mi hija de 5 

años me dibuja con su color café, 

con el pelo negro y largo, con una 

sonrisa enorme ella siempre dice que 

soy la más hermosa. Esa pequeña de 

pelo rizado se autodenomina ser 

chocolate con leche, mi mayor logro 

en la vida es educar a una niña y aho-

ra a un niño a quienes el racismo y 

clasismo no signifiquen más que ex-

presiones desagradables y pasajes de 

la historia superados, los tiempos 

convulsos y la propia naturaleza ra-

cista del mexicano promedio son mi 

principal obstáculo para lograr que 

ellos sólo vean verdadera belleza y 

diversidad de hermosos colores y 

formas. 
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No entendía por qué me sentía tan distinta a mis dos 

familias aunque perteneciera a ambas. Lo único que 

entendía era que los humanos estaban divididos y 

que el mundo favorecía a unos e intentaba anular a 

todos aquellos que le resultaran   diferentes y, por lo 

tanto, menos valiosos, incluso peligrosos...  
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La primera vez que pisé la uni-

versidad lo hice con mi historia a 

cuestas y el peso de mis dos familias 

sobre los hombros. Era la esperanza 

reivindicadora de mis dos clanes. 

Tan diferentes y tan iguales.  

Fui la primera mujer de mi fa-

milia materna que pisó la universi-

dad. Ellas, ni siquiera soñaron con 

hacerlo. Mi madre era la segunda de 

una familia de casi puras mujeres, 

cuatro en total más un hombre. Mi 

Mamá Sara, como le decíamos todos 

los nietos, tuvo dos hijas de su pri-

mer matrimonio, después se casó con mi Papá Toño y 

entre ambos procrearon tres hijos más. El primer matri-

monio de mi Mamá Sara se convirtió en un secreto del 

que era pecado hablar. Eran pobres, pero mi madre, que 

fue la única que tuvo una ambición atípica para alguien que 

venía de una cuna como la de ella, les pudo dar una vida 

mejor. Cuando se separó de mi papá se volvió actriz y se 

llevó a su familia a vivir con nosotras. Era su manera de 

ganarse su amor. Mi Mamá Sara no la quería porque había 

nacido prieta y se parecía al difunto, como ella le decía al 

papá biológico de mi madre. No se había muerto, pero 

para mi aquelarre familiar, los hombres que las abandona-

ban se morían. Mi mamá creció con el estigma de ser la 

hija del innombrable, su mayor anhelo era sentirse amada 

por su madre y aceptada por su familia. Nunca lo consi-

guió.  

Con estas mujeres me crié. Sus vidas eran un drama: 

embarazos prematuros y no deseados; abandono de los 

padres de los hijos; relaciones tóxicas con las nuevas pa-

rejas; nuevos abandonos; pleitos entre las hermanas y un 

largo etcétera. Desde chiquitas fueron criadas por la tele-

visión, el canal de las estrellas se sintonizaba desde las dos 

de la tarde hasta las diez de la noche todos los días. Pasá-

bamos de un culebrón a otro donde las mujeres lloraban 

a la menor provocación, bajo cualquier circunstancia y de 

manera muy escandalosa. Recuerdo mirar los pleitos en-

tre las hermanas y reconocía las similitudes con los con-

flictos de las telenovelas. Miraba a las actrices de la tele 

hacer un dramón y luego veía a mis tías armar otro aún 

mayor, era  una extraña competencia en donde ser la víc-

tima, de la vida o de la otra, era un privilegio aún más ex-

traño. De ahí el histrionismo de mi madre, si iba a sufrir, 

mejor que le pagaran por hacerlo. Gracias a su vocación 

de mártir al servicio de la televisión, logró sacar a su fami-

lia de la miseria y los elevó a una modesta pero muy valio-

sa clase media.  

Igual que mi mamá, desde chiquita aprendí a sacar el 

mejor partido de mi talento para el drama actuándolo 

frente a las cámaras. Y sí, llorar, me salía divinamente. Llo-

raba a la menor provocación y bajo cualquier circunstan-

cia igual que las de la tele, pero a diferencia de mis tías, lo 

hacía siempre y cuando tuviera una cámara enfrente. 
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Para mi familia paterna yo era un enigma, no sabían 

dónde acomodarme. Yo, menos. Mi abuela paterna se 

empecinó en tenerme cerquita. Era su primera nieta, la 

hija de su hijo favorito pero su gran dolor de cabeza. Ella 

me amaba incondicionalmente, pero a pesar de su amor 

sabía que era diferente al resto de su familia. Mi inclusión 

en la familia era extraña, a las reuniones familiares no 

siempre era requerida y cuando estaba presente, era la 

única niña que no iba acompañada de sus papás. Mi mamá 

no estaba invitada, porque no encajaba: era de cuna po-

bre, morena, sin estudios y para acabarla, era actriz;  y mi 

papá, era la oveja negra, el primogénito de sus dos fami-

lias, un niñito guapo, inteligente y muy consentido que 

desarrolló una extraña personalidad. Ya había nacido yo 

cuando lo diagnosticaron con esquizofrenia paranoide. En 

aquella época, las enfermedades mentales no eran vistas 

con ojos comprensivos, así que su familia tuvo a bien ex-

cluirlo y hacer de cuenta que nunca existió. Estaba prohi-

bido hablar de él, los ponía incómodos.  

Mi padre y mi abuelo no lograron terminar una ca-

rrera. Mi abuelo porque a los 17 años tuvo que dejar 

España para viajar a México, hu-

yendo de la guerra civil y con la 

esperanza de construir un futuro 

mejor. Y mi padre, por lo de “su 

problema”. Con ese antecedente, 

era yo, la primogénita de mi gene-

ración, quien debía, según yo, 

reivindicar a mi clan, entrando a la 

universidad y terminando una ca-

rrera. Lo haría por mi padre y sus 

antepasados, por mi madre y sus 

ancestras.  

No es de extrañar que haya 

elegido estudiar Antropología So-

cial. Era la hija de los parias, de los excluidos. Necesitaba 

responder ciertas preguntas que resolverían el gran mis-

terio de mi propia existencia. Necesitaba entender de 

dónde venía, mi origen, mi identidad, mi adhesión al mun-

do, mi sentido de pertenencia. No entendía por qué me 

sentía tan distinta a mis dos familias aunque perteneciera 

a ambas. Lo único que entendía era que los humanos es-

taban divididos y que el mundo favorecía a unos e inten-

taba anular a todos aquellos que le resultaran diferentes 

y por lo tanto, menos valiosos, incluso peligrosos. El co-

lor de piel oscuro, el origen étnico y la clase social eran 

los principales criterios para la segregación.  

Cuando era chiquita mis papás y yo viajábamos con 

el grupo de Danza Conchera a los distintos pueblos de 

México. Ahí fue donde se conocieron, gracias al sincretis-

mo religioso de nuestro pueblo, gracias a las ganas que 

algunos tenemos de unirnos, de vincularnos más allá de 

nuestra historia y por ella misma. La Danza Conchera era 

un grupo constituido entre la gente del pueblo, la más 

sabia, y los intelectuales, artistas o privilegiados, que 

cuestionaban su propio universo.  
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Ayoyote  

@fertrejop  



En cada pueblo la gente del lugar nos recibía con cari-

ño. Nos daba un piso con petates para dormir y un techo 

para protegernos del frío. Nos alimentaba y nos agradecía 

que danzáramos en sus explanadas y cantáramos alaban-

zas dentro de sus iglesias. Yo sentía una fuerza que nacía 

de lo más profundo de mi pequeña humanidad que se 

mezclaba con una sensación de amor cuando escuchaba 

los tambores y mis pies danzaban al unísono, acompasa-

dos con cada integrante del grupo, más la gente del pue-

blo que se unía a nuestra danza. En ese momento éramos 

un sólo cuerpo y una sola fuerza. En ese momento no 

había diferencias. Aún hoy cuando escucho el sonido del 

teponaztli, el huéhuetl, los ayoyotes o las alabanzas y el 

olor del sahumador con el copal y su palo santo, mi ser 

entero se estruja y no puedo parar de llorar. No es un 

llanto de dolor, es un llanto que reivindica, que rememo-

ra, que me recuerda nuestra dignidad sin importar nues-

tro origen, pues ese origen, si regresáramos al inicio de 

los tiempos, es el mismo para todos. Somos más igua-

les de lo que creemos.  

Cuando entré a la universidad, esperé encontrar en los 

libros y en la sabiduría de mis maestros la respuesta. No 

la encontré, mis maestros y los libros tampoco la tenían. 

Lo que sí poseían era un cúmulo de otras creencias, pero 

la respuesta que yo estaba buscando, no. La academia me 

mostró un mundo que también dividía. Las personas más 

valiosas eran aquellas que sabían más, aquellas que habían 

leído más y que podían citar más autores para refrendar 

sus ponencias, cuestionamientos y debates. Pero no des-

tacaban los más auténticos porque, como en todo sistema 

creado por el hombre, la diferencia da miedo. Los mejores 

alumnos, los más valorados, eran máquinas acumuladoras 

de conocimiento luchando por parecer los más inteligen-

tes, luchando por pertenecer a la élite del conocimiento. 

Recuerdo un debate intenso que tuve con una compa-

ñera con la que discutíamos si era correcto intervenir en 

el orden cultural de aquellos pueblos que eventualmente 

estudiaríamos. Yo afirmaba que si iba a estudiar las cos-

tumbres de un pueblo, ambos debíamos influirnos, no es-

taba de acuerdo con estudiarlos como si fueran “objetos 

de estudio” porque no eran objetos, eran humanos. Yo 

apelaba por involucrarme, por conocernos profundamen-

te como cuando conoces a un nuevo amigo y quieres co-

nocer todo de él y él todo de ti, para entenderse, para 

conocer las diferencias y reírnos de ellas, para aceptarnos 

con ellas. Mi compañera me refutaba, me decía que esa no 

era nuestra labor. Éramos investigadoras al servicio de 

una ciencia, inexacta, pero ciencia al fin. Involucrar los 

sentimientos era una especie de sacrilegio. Y yo era 

una sacr í lega empedern ida ,  no sab ía cómo no 

involucrar  los  sent imientos a l  re lac ionarme 

con  los  otros.  
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Monumento al Danzante Conchero, Querétaro 



Ella sólo respaldaba lo que decía nues-

tro pequeño poder hegemónico: 

nuestros maestros. Y ella, argentina, 

rubia, instruida, con muchos libros a 

cuestas y un criterio influenciado por 

lo que se esperaba de ella, era la favo-

rita. Su padre argentino mirió pelean-

do en la guerrilla de algún país de 

Centroamérica, fue un niño bien que 

lo había dejado todo por seguir una 

causa que no le correspondía pero que le dio sentido a 

su vida. Mi compañera también quería reivindicar la his-

toria de su padre y estudiar Antropología Social le daba 

sentido a su pérdida. Cuando conocí su historia, dejé de 

pelearme con ella, incluso nos hicimos amigas. La extrañé 

cuando me fui, incluso hoy, la recuerdo con mucho cari-

ño. Nuestras historias eran distintas, el color de nuestra 

piel también, pero ambas necesitábamos reivindicar a los 

nuestros. Supongo que todos lo hacemos.  

Duré tres cuatrimestres en la universidad. Al final no 

logré reivindicar a mis ancestros terminando la una ca-

rrera universitaria, pero lo he hecho a través de mi tra-

bajo siendo una contadora de historias. Abandonar An-

tropología Social fue una de las decisiones más difíciles 

que he tomado, pero sin duda fue la mejor decisión para 

mí. Antes de entrar a la carrera filmé mi primera película 

como protagonista. Xóchitl era mi personaje, una niña de 

la calle que quería ir al mar y cambiar de vida. Esa pelícu-

la reunía mis dos pasiones: actuar y darle voz a aquellos 

que no eran escuchados. Poco tiempo después de entrar 

a la carrera, comenzamos a viajar a los festivales de cine 

con la película. Ganó muchos premios, entre ellos el 

Ariel a la mejor actriz que fue el punto de inflexión que 

me obligó a tomar una decisión sobre mi futuro. Uno de 

mis maestros favoritos de la carrera, nos dijo en la pri-

mera clase:  

—Esta carrera exige que sea su pasión. Si su pa-

sión no está aquí, deben buscar donde sí esté. 

Así que fui a buscar mi pasión a donde sí estaba. Recuer-

do que durante el tiempo que estuve en la universidad, 

me peleaba con los alumnos, con los maestros, con el 

sistema. Era joven, rebelde, con problemas con la autori-

dad y muy poca tolerancia con aquellos que querían im-

ponerme una forma de pensar. Estaba un poco cansada 

de la guerra. Era agotador pelear todo el tiempo. Rocío, 

otra compañera bellísima y muy inteligente, me dijo rién-

dose un día. 

—Tu problema es que eres muy auténtica. 

 Me dio pena que me dijera eso. Claramente era un hala-

go que no supe cómo acomodarme. No me consideraba 

así, más bien me sentía inadecuada y pasaron muchos 

años para que lograra sentirme como ella me percibía. Se 

lo agradezco profundamente. Las palabras favorecedoras 

que otros ponen sobre ti, a la larga tienen el mismo va-

lor, e incluso más, que las palabras horribles que te so-

meten. Hoy me siento auténtica y un montón de otros 

adjetivos que me hacen fácil amarme. Pero siempre voy a 

agradecer que ella me lo dijera con esa seguridad.  
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Todos somos auténticos. Podemos sentirnos más o me-

nos identificados con alguna tribu, pero todos somos úni-

cos e irrepetibles. No es una frase del lugar común. Se 

nos olvida que para que un conocimiento sea del lugar 

común tuvo que ser parte de un reconocimiento indivi-

dual con el que mucha gente puede identificarse. Todos 

somos auténticos. Pero depende de cada uno de nosotros 

descubrir esa autenticidad, y para hacerlo, hay que abs-

traerse de la tribu para crear un criterio propio y al mis-

mo tiempo saber que somos parte inalienable de ella.   

Los humanos estamos obsesionados 

con encontrar una raza pura, impoluta 

y perfecta. Y que se rija bajo un mismo 

sistema de creencias. Lo hacemos por-

que nos sentimos inadecuados, insufi-

cientes e imperfectos. Es una herencia 

ancestral. Nuestro lado más primitivo 

del cerebro nos dice que debemos 

estar alerta ante cualquier peligro y 

que la inadecuación a nuestro medio 

ambiente puede significar la diferencia 

entre la vida y la muerte. Nuestra 

realidad cambió. Hoy ya no vivimos en 

cuevas, ni vivimos bajo las inclemen-

cias de aquellos tiempos, sin embargo, 

de manera inconsciente nuestro cere-

bro grabó esa sensación de inseguri-

dad, de peligro y segregamos y ataca-

mos a todos aquellos que considera-

mos diferentes porque creemos que 

ponen en peligro la supervivencia de nuestra tribu. Afor-

tunadamente nuestro cerebro evolucionó, igual que nues-

tra realidad, y gracias a nuestro neo córtex aunado a 

nuestro cerebro límbico podemos discernir con la razón 

en conexión con la emoción siendo capaces de tomar 

decisiones mejor evaluadas.  

Como humanidad inventamos este sistema jerarquizado 

de raza y género que nos dice que el hombre blanco es la 

medida y la norma de todas las cosas. Sé que muchos es-

tamos luchando por cambiar esta idea y que la revolución 

del pensamiento no puede hacerse sin tener que pelear. 

Pero la lucha que se hace con la misma estrategia con la 

que fue instaurada la creencia de que todo aquel que es 

diferente debe ser segregado y aniquilado, no es la 

respuesta. La naturaleza de la vida es la unión de sus 

partes. No vamos a resolver los grandes problemas so-

ciales dividiendo. Nomás hace falta echarle un pequeño 

vistazo a la historia de los grandes conflictos del mundo 

para saber que no ha servido. Dividir es fácil, unir, es 

donde está la gracia y la mayor dificultad.  

 

  

  

 

Lí nea Abierta 

37 

Ghetto en  Varsovia  



A partir del asesinato de George Floyd, la gente 

salió enardecida a las calles a protestar por las muertes 

arbitrarias y dolorosas, de las que ya está cansada la co-

munidad afroamericana y un gran nú-

mero de la población diversa de Esta-

dos Unidos y que responde a la injus-

ticia con indignación, así como ocurre 

con mucha gente alrededor del mun-

do independientemente de su color u 

origen.  

Hoy muchas voces académicas anti-

rracistas se han hecho escuchar. Pero 

las principales voces antirracistas na-

cen de los países de primer mundo 

donde esta conversación lleva mucho 

tiempo discutiéndose y si bien, el ra-

cismo es un problema estructural que 

se vive en el mundo entero, su mani-

festación depende de la historia de 

cada pueblo. Al intentar estandarizar 

las formas de desarticulación del ra-

cismo según aquellos pueblos que 

lideran el pensamiento hegemónico, 

corremos el riesgo, al no entender las 

particularidades que lo crean, de im-

poner una idea que no sólo no re-

suelve el conflicto sino que lo acen-

túa. Ibram X Kendi, dice que si no 

eres antirracista eres racista. Al decir-

lo, propone tomar una postura activa 

frente a la cultura de la negación que 

permea en el pensamiento de su país 

a pesar de llevar más de 150 años en 

la lucha por desarticular el racismo de 

su nación. Es compresible la postura 

si consideramos que nace del cansan-

cio y del hartazgo de un pueblo que lleva mucho tiempo 

luchando sin lograr la victoria. 
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Nosotros apenas estamos comenzando por reconocer 

nuestro racismo y es normal encontrar mucha resistencia 

al hacerlo. Es innegable la urgencia con la que debemos 

hablar y tomar acciones positivas para hacernos cargo del 

problema. Pero no podemos tomar estos mismos crite-

rios como punto de partida y tomarla como herramienta 

infalible. El racismo y todas las formas de discriminación 

no son una pregunta, son un hecho y su existencia no está 

a debate, pero las formas para desarticularlo, sí. Toda 

aquella postura que proponga que "si 

no estás conmigo, estás en contra de 

mí”, no sirve para resolver los conflic-

tos si no para acentuarlos más. Toda 

propuesta que proponga una solución 

maniqueísta perpetúa los conflictos. 

Reducir la realidad a una oposición 

radical entre lo bueno y lo malo creará 

líneas paralelas condenadas a luchar 

eternamente sin encontrar un punto 

de encuentro. Y nos urge encontrar 

puntos de encuentro.  

Cuando decidí ser actriz y dejar la ca-

rrera universitaria, lo hice pensando 

que sería mi trabajo la manera de 

transformar los conflictos de mi siste-

ma. Reconciliarme con mi propia his-

toria y sanar las heridas que de ella 

derivan ha sido mi principal herra-

mienta para luchar. Mi invitación es a 

que hagamos de nuestro trabajo nues-

tro activismo y de nuestra recuperación la inspiración de 

la reconciliación de otros. 

Hoy no sólo interpreto las historias de otros, también las 

escribo y las dirijo. Tanto para escribir, actuar o dirigir, el 

autor necesita ponerse en los zapatos de todos aquellos 

que cuentan la historia, independientemente de lo opues-

tos que sean. Como autor es preciso entender sin juzgar 

a todos los personajes para poder retratarlos con fideli-

dad. Todos nosotros estamos escribiendo no sólo nuestra 

historia, sino la historia de nuestro pueblo, de todos los 

pueblos. Seamos autores responsables de nuestro futuro 

y enfrentemos los grandes conflictos del mundo enten-

diendo la historia de todos los que la escriben. Dejemos 

de repetir la misma historia: la batalla interminable entre 

los unos en oposición a los otros. Somos opuestos y ne-

cesitamos reconocer nuestras diferencias para entender 

nuestra identidad. Reconozcamos la tribu a la que perte-

necemos pero sin dejar de reconocer que la tribu más 

grande que define nuestra mayor pertenencia es la huma-

nidad. 
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Peatones 

Min Woo Park  
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Programas asistenciales como paliativo 

ante el racismo y la discriminacio n  
 

Amarilis Viridiana Bautista Robledo  

los  programas asistenciales que en sus inicios fueron         

diseñados exclusivamente para atender la temporalidad del 

problema y poco después se tornaron permanentes y           

utilizados como un recurso personal de los gobiernos en 

turno para legitimar el poder, atribuyéndole el adjetivo de    

paliativos, ya que no daban solución a los problemas que 

aquejaban a los más vulnerables   
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En México la política social 

data de los años setenta tomando 

mayor relevancia en los ochentas, 

cuando la crisis económica se agudizo 

y sus efectos se hicieron sentir en la 

población. Para contrarrestarlos se 

crean los  programas asistenciales 

que en sus inicios fueron diseñados 

exclusivamente para atender la tem-

poralidad del problema y poco des-

pués se tornaron permanentes y utili-

zados como un recurso personal de 

los gobiernos en turno para legitimar 

el poder, atribuyéndole el adjetivo de 

paliativos, ya que no daban solución 

a los problemas que aquejaban a los 

más vulnerables, en particular a quie-

nes pertenecían a pueblos indígenas y 

afrodescendientes o con rasgos físi-

cos que las hacían endebles al racis-

mo. Estos grupos no sólo son más 

propensos a experimentar maltrato y 

discriminación a lo largo de su vida, 

sino que parten ya de una posición de 

desventaja social debido a la acumula-

ción histórica de carencias sociales. 

De acuerdo al CONEVAL a 

nivel nacional se tiene un total de 8 

192 programas asistenciales enca-

minados a cumplir con los objetivos 

planteados en el Programa Nacional 

de Desarrollo 2019-2024; de los cua-

les: ocho cambiaron de nombre, cua-

tro se fusionaron (quedando solo dos 

en operación), 13 fueron eliminados y 

17 programas de nueva creación. 

Con esta reestructuración el go-

bierno federal le apuesta en primer 

lugar a la educación, seguido del bie-

nestar económico, salud y en cuarta 

instancia a la no discriminación.  

Cada programa cuenta con sus 

respectivas reglas de operación, en 

ellas se delinean sus ejes direcciona-

les, el objetivo, la población beneficia-

da, y la forma en cómo serán otorga-

dos los apoyos, asimismo se destina 

un apartado encaminado a preservar 

la igualdad y evitar el racismo y dis-

criminación (derechos humanos, 

grupos sociales en situación de vulne-

rabilidad, igualdad de género y pers-

pectiva de género). Empero, la aplica-

ción y resultados de los programas 

distan de sus reglas de operación; por 

ejemplo el programa “Beca Universal 

para Estudiantes de Educación Media 

Superior Benito Juárez” es uno de los 

17 programas de nueva creación, diri-

gido a jóvenes estudiantes que cursan 

este nivel educativo, prioriza la aten-

ción a quienes viven en áreas o regio-

nes predominantemente rurales o 

urbanas, cuya población registra índi-

ces de pobreza y marginación.  
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Varun Kulkarni 

Gráfico tomado del Inventario CONEVAL de Programas y Acciones Federales de Desarrollo Social. 



Durante la emergencia sanitaria 

por COVID-19, el gobierno imple-

mentó una plataforma virtual en la 

que los estudiantes pudieran acceder 

a ella desde un dispositivo móvil o de 

cómputo  para  su registro, en tanto, 

para el retiro del apoyo debían acudir 

a la institución bancaria con un docu-

mento generado por la misma plata-

forma. Algunos lograron con éxito su 

registro y cobro, otros no tuvieron la 

misma suerte al grado de sentirse 

discriminados por no contar con 

los medios necesarios para obtener 

el apoyo económico, y que decir, de 

quienes por cuestiones del sistema no 

se encuentran inscritos en el padrón 

de beneficiarios.  

Un segundo ejemplo es el Pro-

grama Nacional para la Igualdad y la 

No Discriminación 2019-2024 

(PRONAIND) el cual forma parte del 

13% de los programas encaminados a 

la no discriminación, su objetivo: 

lograr la inclusión por igual y evitar 

toda forma de segregación, clasismo, 

homofobia, racismo y xenofobia. Las 

medidas preventivas van desde los 

letreros públicos con la leyenda “en 

este establecimiento no discrimina-

mos a nadie”, seguido de la  inclusión 

dentro las instituciones de la APF y 

promoviendo la protección a la so-

ciedad contra actos discriminatorios 

a través de la difusión en medios es-

critos, visuales y electrónicos. De 

poco han servido los esfuerzos por 

erradicar estas prácticas ya que en 

fechas recientes funcionarios públicos 

han hecho caso omiso y se han mos-

trado con sus comentarios racistas y 

discriminatorios hacia la población 

indígena.  

Los programas instrumentados 

no han mostrado su eficacia para aba-

tir la desigualdad, por lo que, es nece-

sario revisar si el enfoque asistencia-

lista constituye la mejor opción, igual-

mente habrá que considerar la multi-

plicidad de  programas existentes que 

difícilmente convergen en la pobla-

ción objetivo, distorsionando los pa-

drones de beneficiarios y diluyendo 

su eficacia. Los mecanismos de dis-

persión de los recursos para hacer 

llegar los apoyos a la población obje-

tivo y la poca rigidez en los instru-

mentos de control y supervisión, en 

muchos de los casos han propiciado 

su mal uso o aprovechamiento con 

fines distintos al inicial. No se trata 

sólo de una pequeña política aparte, 

sino de la no discriminación como 

parte integral de toda la política so-

cial con gran alcance económico pa-

ra evitar que los programas asisten-

ciales sean un paliativo, es decir, una 

pequeña compensación a las víctimas 

de las políticas dominantes que siguen 

favoreciendo a las categorías podero-

sas en contra de los que pertenecen 

a categorías desfavorecidas. 

 

 

 

https://www.coneval.org.mx/evaluacion/ipfe/Paginas/

default.aspx 
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PRÓXIMAMENTE 

Zopilópteros 

 

Al igual que aquellos revoloteando por encima de los cadáveres de 

animales, mucho ayudaría la respuesta inmediata de los servicios de 

urgencia médica y vial, en los accidentes que a diario  

se suscitan en la ciudad. Así como son de  

rápidos los de los noticieros, deberían serlo  

también los de servicios; esto ayudaría  

muchísimo a la agilización  

del tráfico citadino.  
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Justicia  

@llin Πk  

 

Pedro Javier Vivero Valdez  

Alejandro Pacheco Castillo  

Tipo de discapacidad: Visual 

Origen de la discapacidad: Adquirido 

Residencia: Ciudad de México 

Nombre del entrenador: Rosa Montalvo   

Debut internacional: 2014,  

compitiendo por México 

 

 

 A los 19 años perdió la visión debido a 

una afección neurológica causada por el 

abuso de drogas y alcohol. 

(laaficion.milenio.com, 22 sep 2015) 
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Diosa Temis  

Una hermosa mujer de ojos ven-

dados que simboliza la justicia y re-

presenta la objetividad e imparciali-

dad de sus veredictos, sujetando una 

balanza con una de sus manos, como 

indicativo de la estabilidad y el equili-

brio, mientras con la otra sostiene 

una escapada como medio efectivo 

de la ejecución de las normas y me-

didas para que la justicia se cumpla. 

     Cuál testigo de las Epopeyas 

del Pueblo Mexicano, un digno bos-

quejo propio de los murales de Die-

go Rivera en el Palacio Nacional, me 

veo en la imperiosa obligación de dar 

testimonio de la gesta heroica de 

quien en nuestro tiempo puede ser 

considerado un "Ulises Criollo", co-

mo Odiseo, personaje mítico de la 

literatura homérica de la Secretaría 

de Educación Pública - SEP. 

     Alejandro Pacheco Castillo 

es el nombre del valiente protagonis-

ta de esta ejemplar historia de la 

Ciudad de México, en búsqueda del 

ejercicio efectivo de la Justicia Social 

y la inclusión para la defensa y respe-

to de los derechos, garantías y obli-

gaciones correspondientes de la Car-

ta Magna Constitucional Mexicana. 

     Un digno representante y 

defensor de minorías, comunidades y 

grupos vulnerables, que más allá de 

levantar la voz ante los abusos, la 

impunidad y la injusticia de Autorida-

des Draconianas con visión Necro-

política bajo las órdenes de un mítico 

representante de la muerte con ape-

lativo Thánatos, anfitrión del Parte-

nón Negro, enquistada en el Ombli-

go de la Luna {∆ • Ω}. 

Un atleta, Medallista Paralímpico, 

resurge de entre las sombras del 

olvido, cual crónica Olímpica de Mé-

xico 68, ecos del tiempo que resue-

nan sobre muros de alegóricas ca-

vernas, la vereda del sendero del 

jaguar que tras su paso mapea el ca-

mino de la ruta de los huracanes. 

     Guerra Fría, comunidades 

secretas de inteligencia, espionaje, 

teorías del complot, pandemias glo-

bales, crisis humanitarias y teorías de 

las catástrofes, un escenario pre - 

apocalíptico del principio del fin que 

nos ilustra un orden incierto de nue-

va normalidad. 

     Alejandro Pacheco Castillo 

decidió hacer frente a sus verdugos a 

pesar de los riesgos, complicaciones 

o represalias que pudiesen implicar 

un ejemplo valiente como el suyo, 

con la necesidad y propósito de 

cumplir con su responsabilidad cívica 

que como ciudadanos a no pasar por 

alto los errores e injusticias cometi-

dos por quienes se supone asumie-

ron el compromiso de salvaguardar 

el bienestar de la población, ciudada-

nía y sociedad. 

     @rkonte de la Justicia envia-

do por el @llinKo para enfrentar los 

riesgos del Laberinto del Minotauro 

{Partenón Negro}, tan sólo con su 

bastón guía, como báculo sagrado y 

su noble corazón, como gran Faro 

de la Tormenta que protege, res-

guarda y previene la esencia viva del 

Sagrado Fuego de la Antorcha Olím-

pica. 

     Nada que envidiarle a un Es-

partaco que libera a los pueblos de la 

injusticia y la decadente opresión del 

Antiguo Imperio Romano que se 

muestra frágil y débil ante la destre-

za, entereza y valor de quién no te-

me hacer lo correcto en beneficio de 

sus semejantes. 

Referencias:  

 

Comité Paralímpico Internacional: https://

www.paralympic.org/alejandro-pacheco-castillo 

 

Medallista paralímpico denuncia que fue golpeado 

por policías en el Metro; Reporte Indigo / por 

Indigo Staff; visto en: https://

www.reporteindigo.com/reporte/medallista-

paralimpico-denuncia-que-fue-golpeado-por-

policias-en-el-metro/, Ciudad de México, 07 / 07 / 

2020.  
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Nota de Reporte Indigo / Enero 2020: 

 

"El medallista paralímpico Alejandro Pa-

checo denunció que fue golpeado y roba-

do por policías en la estación del Metro 

Etiopía. 

[ … ] 

De acuerdo con el testimonio del atleta, los 

hechos ocurrieron en la mañana del 7 de 

enero, cuando esperaba a un grupo de 

amigos al inicio del andén de la estación 

Etiopía." (Reporte Índigo) 

[ … ] 

Fiscalía General de Justicia, Unidad A - 3, 

Agencia No. 4, Lic. Sergio Maya, Av. José 

Ma. Izazaga, No. 89, 5o. Piso, Col. Centro 
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Meritocracia:  

el discurso de la desigualdad social  

Emmanuel Puga Becerril  

...meritocracia: la adquisición de estatus es obtenida por los más 

competentes o mejor preparados, segmentando a la población en 

los dotados y en los incapaces. Esta aseveración no sólo representa 

el cimiento del prejuicio y desigualdad socioeconómico, la punta del 

iceberg de toda la ideología basada en el mérito; a la vez, detona la 

reflexión, ¿qué implica ser más apto que otro? ... 

 Miki Czetti  
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En el marco de los recientes 

acontecimientos locales y mundiales 

que exhiben la, cada vez más lasti-

mosa e innegable segregación social 

en la que vivimos, el discurso meri-

tocrático protagoniza un sigiloso 

pero revelador impacto nocivo so-

bre la convivencia de las personas, 

pues suele ser encaminado por aque-

llos económicamente privilegiados 

como una serie de pensamientos e 

ideas generalizados para constatar 

que los sujetos menos afortunados 

poseen una precaria condición finan-

ciera por su falta de perspicacia y 

ambición. Entonces, la retórica meri-

tocrática acogida por la élite social, 

es el canal comunicativo que dispone 

para justificar la brecha entre ricos y 

pobres, para explicar que su aventa-

jada posición es admisible. Sin em-

bargo, dicha apreciación discrepa 

harto de la realidad social y de vida 

que la mayoría tenemos. 

Ustedes son los creadores de su 

propio mérito…, es la sentencia fun-

damental que aparece en la serie 

brasileña 3%, una historia distópica 

donde se muestra una sociedad sec-

cionada en dos: el sector pobre que 

representa el 97% de la población 

caracterizado por hallarse en la total 

precariedad y un sector privilegiado 

-el otro 3%- que goza de todos lo 

necesario para vivir cómodamente. 

Cada año, los individuos que cum-

plen 20 años tienen la oportunidad 

de demostrar a través de un proceso 

que son aptos de pertenecer a este 

grupo predilecto, y así corroborar el 

mérito para ser seleccionados; quien 

no supera las pruebas, es eliminado 

del proceso y retorna a la carencia 

de la que nunca saldrá, perpetuando 

la segregación y desigualdad. 

Esta historia ficticia es análoga 

al contexto actual. En nuestra socie-

dad existe un sistema ideológico 

adulador de las metas individualmen-

te alcanzadas por las personas que, a 

la postre, van a regir su posiciona-

miento social: la meritocracia. A pe-

sar del acercamiento figurativo antes 

expuesto, todavía hay baches pen-

dientes por rellenar para entender la 

naturaleza del discurso meritocráti-

co. 

En primer lugar, ¿Cómo se 

define formalmente la meritocracia? 

De modo simple, la RAE (2020) la 

refiere como un sistema de gobierno 

en que los puestos de responsabili-

dad se adjudican en función de los 

méritos personales. Un acercamien-

to más detallado describe la merito-

cracia como una modalidad de con-

trol de la vida pública e institucional 

que radica en la jerarquización de las 

personas fundamentada en sus lo-

gros, facilitándoles el acceso al poder 

por ser los más aptos, prescindiendo 

de elementos como su origen o po-

sición económica (Sánchez, 2020, 

párr. 1). 

Este par de sucintas aproxima-

ciones enuncian quizás la premisa 

básica de la meritocracia: la adquisi-

ción de estatus es obtenida por los 

más competentes o mejor prepara-

dos, segmentando a la población en 

los dotados y en los incapaces. Esta 

aseveración no sólo representa el 

cimiento del prejuicio y desigualdad 

socioeconómico, la punta del iceberg 

de toda la ideología basada en el mé-

rito; a la vez, detona la reflexión: 

¿qué implica ser más apto que otro? 

o ¿Cuáles son los parámetros social-

mente decretados para cotejar a una 

persona capaz de la que no lo es?  
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Probablemente, la narrativa pio-

nera que maneja el concepto merito-

cracia sea provechosa para explicar 

esta meditación. Se expone en el tex-

to “The rise of meritocracy (1870-

2033)” de Michael Young, y se trata 

de una crítica a la sociedad británica 

de la posguerra donde la posición 

social de los individuos está a merced 

de su CI (coeficiente intelectual) que 

puedan demostrar en pruebas de in-

teligencia. Esto es, a mayor CI más 

meritoria es una persona, o como lo 

plasma el autor, el mérito es juzgado 

como la suma de dos factores: la in-

teligencia y el esfuerzo (M = I + E). 

Esta idea de mérito se refleja en 

aquellos cuyo CI más elevados, de-

tentan bienes y prerrogativas, desem-

bocando en una transición de régi-

men: aquel basado en la herencia se 

reemplaza por el sustentado en el 

merecimiento, argumentando así un 

nuevo orden de exclusión y desigual-

dad social (Kreimer, 2001, pág. 13).  

Bajo esta óptica, la lógica meri-

tocrática vislumbra el esfuerzo y 

el talento (o inteligencia) como los 

únicos criterios efectivos para que 

un individuo escale en la pirámide 

social, descartando así toda postura 

de iniquidad tales como la aristocra-

cia o el nepotismo; en otras pala-

bras, procura una supuesta justicia 

social infalible. Luego, la merito-

cracia asegura la existencia de cua-

lidades innatas que de forma exclu-

siva presumen los favorecidos -

como avidez, osadía, iniciativa, lide-

razgo, audacia, etc.-, al tiempo que 

exhibe una especie de discurso apo-

lógico hacia estas virtudes cristaliza-

do en la ambigua valoración de los 

distintos quehaceres laborales, pues 

tal parece que las acciones empren-

dedoras surgidas de dichas aptitu-

des es valorado positivamente con 

respecto a actividades más humil-

des, o sea, lo que una sociedad con-

sidere meritorio es un hecho idio-

sincrático: el talento para, por 

ejemplo, cuidar a adultos mayores 

no suele reflejarse equitativamente 

en el ingreso como aquel que fusio-

na instituciones bancarias (Krozer, 

2020, párr.  12), de similar modo en 

que hoy día, profesionistas de la 

salud roban reflectores y se menos-

precian actividades de oficio, como 

el agricultor o el repartidor de co-

mida. 

El enfoque de la meritocracia 

también se asocia a la opinión cultu-

ralmente consensuada de lo que sig-

nifica ser exitoso. En el argot común, 

el éxito es vinculado a asuntos de 

superación y estabilidad financieras, y 

aparece de modo injurioso en expre-

siones como si yo salí de la pobreza, tú 

también puedes hacerlo…, donde 

quien se sabe con un estatus econó-

mico adverso se presenta como un 

caso excepcional para generalizar la 

posibilidad de sobresalir, expresando 

con vanagloria la capacidad para 

abandonar la precariedad, internali-

zando y reproduciendo la narrativa 

del mérito. Igual el muy usado tér-

mino del echaleganismo, asegura que 

lo único que se requiere para salir de 

la pobreza es echarle ganas… (Morris, 

2020, párr. 9). O dicho de otra ma-

nera, eres pobre porque quieres…, 

dando a entender que la gente con 

rezago social es pasiva u holgazana, 

que no tiene el anhelo ni la capacidad 

de resarcir su condición.  
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Así mismo, es común que el 

talante meritocràtico origine 

enunciados como los que se quejan de 

las diferencias económicas, son unos 

resentidos sociales…, solo se deja la 

pobreza trabajando mucho…, yo traba-

jo mucho y merezco lo que tengo, nadie 

me ha regalado nada… De manera 

tácita, dichas sentencias arrojan una 

sarta de incoherencias propias de 

esta retórica. Verbigracia, da la im-

presión de que por ostentar mayor 

riqueza que otros, en automático 

convierte a la élite en, de hecho, su-

periores al resto, pues son más inte-

ligentes, aptos y afanosos. Además, 

el discurso refleja el desconoci-

miento de la hostil realidad social 

que la mayoría de la población está 

condenada a sobrellevar, pues solo 

perciben la vida desde su limitado 

empirismo de comodidad y abundan-

cia. Por otra parte, tal parece que 

afirman ser personas que toleran 

largas jornadas laborales y, por ende, 

justifican su ingreso; cuando en la 

realidad existen sujetos que sopor-

tan diez o doce horas diarias de tra-

bajo y su condición socioeconómico 

no cambia -y tal vez nunca cambie-: 

un dato contundente es el que men-

ciona que el 74% de las personas que 

nacen en la pobreza, nunca salen de 

ella (Krozer, 2020, párr. 15).  

Por último, es puntual indicar 

lo incómodo que es para los privile-

giados pensar la suerte  que implica 

nacer en la riqueza como fuerte 

orientador de su destino: ello no 

significa que el talento sea inútil, pe-

ro hay una multitud de factores que 

lleven a que uno triunfe o no, pero la 

gente exitosa tiende a infravalorar el 

rol de la suerte en su éxito (Barnés, 

2016). 

Sin duda, el problema de la 

segmentación social se ha convertido 

en un asunto  insostenible. En con-

creto, la meritocracia aparece co-

mo una de tantas extensiones con 

que se manifiesta este cruel fenó-

meno. Con este breve análisis, se 

deduce que la reproducción sistemá-

tica de la elocuencia del mérito 

desemboca en una arbitraria e 

inequitativa colocación social de los 

individuos, aunque más bien propicia 

una desigualdad en cuanto a acceso 

de oportunidades para superarse.  

Lo interesante es que buena 

parte del discurso meritocràtico 

que prolifera en la mayoría de la 

conciencia de la élite con frecuencia 

es utilizado con las mejores intencio-

nes de generar una oratoria inspira-

dora en aquellos que anhelan alcan-

zar un mejor nivel de vida, pero re-

sulta una motivación insípida y vacua. 

La mala noticia es que ignoran este 

impacto negativo sobre la mal llama-

da minoría, y solo corroboran la 

permanente disyunción social que 

experimentamos. 
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Los whitexicans y la hipocresí a de la          

libertad de expresio n. ¿Por que  su humor 

es insulso?  

Jorge Rodrí guez 

...los caricaturistas políticos fueron uno de los sectores de la 

prensa que fueron perseguidos de forma más cruenta.       

La razón es simple, la caricatura tiene la virtud de comunicar 

cosas complejas de una manera simple.  
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Todos tienen una opinión, pero 

no todas las opiniones pueden valo-

rarse de la misma forma. Por desgra-

cia, al no comprender esta simple 

sentencia, surgen diversas confusio-

nes en torno a la libertad de expre-

sión. Pues pensar que las cosas son 

de cierta forma, no son garantía de 

que así sean. La libertad de expre-

sión le permite a una persona com-

partir su visión del mundo con los 

demás, pero no obliga a los demás a 

compartir dicha visión. 

El sentido del humor presenta 

de una forma muy peculiar la pers-

pectiva de quien enuncia. Común-

mente, las personas al expresar una 

idea pretenden que su mensaje sea 

claro y preciso, es decir, que no que-

de espacio a la confusión. El humor 

pareciera trabajar de manera inversa, 

aprovecha la confusión para enmas-

carar mensajes. En este sentido, el 

humor es altamente subversivo, ya 

que por sus múltiples significaciones 

resulta inasible e incontrolable. Un 

buen chiste, tiene el potencial de 

subvertir el orden. Es por esa razón 

que el humor ha sido expulsado de 

la liturgia del poder. 

En las sociedades monárquicas 

se caracterizaban porque todas las 

potestades se concentraban en una 

sola figura, el rey. Esta figura se en-

cargaba de crear la ley, ejecutarla y 

juzgar si se cumplía. A su alrededor 

se construyó una parafernalia para 

proyectar la ilusión de que se trataba 

de un ser omnipotente. Por tanto, 

aparentemente, se trataba de un ser 

incuestionable. Sin embargo, aquellas 

cortes contaban con otro personaje, 

el bufón. Aunque su tarea era diver-

tir al monarca, tenía la prerrogativa 

de parodiar al rey. Era el único de la 

corte que podía burlarse del sobe-

rano, de aquél que encarnaba el po-

der. Como se dijo anteriormente, el 

humor tenía el potencial de cuestio-

nar al poderoso y, al mismo tiempo, 

evidenciar su fragilidad. 

Con la Revolución Francesa, se 

instaurarían las libertades civiles. Su 

fin era limitar la voluntad del sobe-

rano. Muchos dirían, entre ellos 

Marx, que estos derechos y liberta-

des civiles era para apuntalar un nue-

vo sistema de dominación, el capita-

lismo. Pero, la libertad de expresión, 

de la cual el propio Marx hizo amplio 

uso, no estaba vinculada directamen-

te con el sistema económico, más 

bien con la política. 

Muy sintomático de esto, es que 

casi todos los gobiernos crearon 

instancias para vigilar lo que se decía 

de ellos. En muchas ocasiones censu-

raron y persiguieron a aquellos que 

disentían. Curiosamente, los carica-

turistas políticos fueron uno de los 

sectores de la prensa que fueron 

perseguidos de forma más cruenta. 

La razón es simple, la caricatura tie-

ne la virtud de comunicar cosas 

complejas de una manera simple.  

La caricatura era incómoda para 

la clase dominante, no tanto por lo 

que decía, sino la manera en que lo 

hacía. Una buena caricatura tenía la 

capacidad de llegar a más gente que, 

por ejemplo, el Manifiesto del parti-

do comunista. 

El filósofo berlinés, Walter Ben-

jamin, afirmaba que los gobernantes 

requerían de la magia para afianzarse 

en el poder. A la magia que se refe-

ría era la ostentación. A través de la 

exhibición de lujos se pretendía de-

jar en claro que los gobernantes se 

encontraban en otro estrato distinto 

al resto de la sociedad. El humor es 

tan corrosivo para las relaciones de 

poder, porque muestran claramente 

el ridículo propio de esta liturgia.  
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El humor muestra, en palabras 

de Benjamín, que aún cuando son los 

señores de las criaturas, ellos son 

criaturas. En este sentido, la comedia 

tiene un potencial igualador entre 

elementos disímiles. Un buen chiste 

puede poner al mismo nivel a gober-

nantes y gobernados. 

El humor se alimenta de cual-

quier ámbito, desde cosas simples 

como defectos físicos hasta elemen-

tos más complejos como debates 

ideológicos. La comedia siempre ha 

recurrido a los rasgos físicos para 

construir su sátira. En ello no se equi-

vocan los comediantes que defienden 

su derecho a hacer chistes clasistas o 

racistas. Lo que olvidan es que no 

tiene el mismo merito ridiculizar a 

aquellos que tienen un aparato repre-

sor que los respalda, que hacerlo a 

una clase desposeída, que no tiene 

forma de responder. 

En ocasiones, hablar de minorías 

no implica que sea un grupo cuantita-

tivamente menor, sino que ocupa un 

lugar marginal en los espacios de po-

der. Cuando uno prende el televisor, 

pareciera que uno mira una realidad 

distinta a la que está en las calles. Ni 

los rasgos ni los tonos de piel se ase-

mejan a la mayoría de la población. 

Esta es una forma de constatar que 

existen ciertos grupos que no se les 

permite acceder a ciertos espacios. 

Los whitexicans no sólo acaparan los 

lugares frente a la cámara, también 

detrás de ellas, son los que crean los 

contenidos. No pueden imaginar otro 

modo de vida que su vida privilegiada. 

Por ello, cuando le conceden un es-

pacio a otro tipo de personajes, lo 

hacen, en el mejor de los casos, con 

lástima 

La comedia ha sido una vía por 

medio de la cual se han colado otro 

tipo de imaginarios, que no sólo visi-

biliza a los subalternos, también 

reivindica una simbólica distinta. El 

sentido del humor le permite al 

desarrapado disputar de igual a igual 

con alguien privilegiado. Lo que se 

construye es una venganza simbólica 

por las injusticias sufridas. Ejemplos 

de este tipo de argumentos sobran 

en las películas de la época de oro del 

cine mexicano. El chiste colapsa las 

asimetrías inherentes en una sociedad 

desigual para restituir la dignidad de 

aquel personaje que era visto con 

desprecio. 

El humor, como ya se ha dicho, 

tiene el potencial de transformar el 

mundo, la forma en que nos relacio-

namos. Sin embargo, este potencial 

está ausente en los chistes clasistas y 

racistas. En vez de cuestionar el dis-

curso de poder, reproducen su lógi-

ca. No construye nada nuevo. No 

deja de ser notable que aquellos co-

mediantes que recurren a ese tipo de 

chistes quieran disculpar su falta de 

ingenio, escudándose tras la idea abs-

tracta de la libertad de expresión. 

Cuando los critican, acusan que son 

censurados, sin importar que son 

ellos los que cuentan con más espa-

cios en los medios de comunicación 

más influyentes. 

Este tipo de humor, muy propio 

de los whitexicans, olvida algo muy 

simple, no se puede comparar el reto 

de mostrar la fragilidad de aquellos 

que se asumen como poderosos, con 

hacer mofa de la vulnerabilidad de los 

sectores más desprotegidos. No se 

requiere ningún tipo de ingenio para 

decir que los jodidos están jodidos. 

No aporta nada, sólo refuerza este-

reotipos nocivos. Cierto es que el 

humor es una forma de criticar y 

cuestionar. También, que todo debe 

ser cuestionado y criticado. Pero no 

todos los cuestionamientos ni todas 

las críticas son certeras. 
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Vasconcelos como  

Apologí a del racismo 

Luis Alberto Puga Becerril  

“Por mi raza hablará el espíritu Santo” es como en realidad propuso 

Vasconcelos debía ser el lema de la Universidad pero no pudo ser 

aceptado de esa manera, deja al descubierto la pretenciosa          

herencia europea en su pensamiento, mezcla de masonería         

con moral católica.  
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Vasconcelos con filtro RC  

Luis Alberto Puga Becerril 



  

 

 

Un ave bicéfala mitad águila me-

xicana y mitad cóndor andino que 

extiende sus alas para  proteger a la 

representación del continente ameri-

cano, su parte latina, desde la fronte-

ra norte de México y hasta el Cabo 

de Hornos que es enmarcada con el 

lema “Por mi raza hablará el espíritu”. 

Todo lo anterior sobre la imagen de 

los volcanes de México subrayados 

por plantas de nopal. 

Te acabamos de describir el es-

cudo de la Universidad Nacional Au-

tónoma de México y es que no en-

contramos un mejor inicio para este 

ensayo que proporcionar una imagen 

que retrate el tema de esta ocasión. 

El artífice ideológico de este escudo 

fue José Vasconcelos. Un personaje 

de claroscuros, común denominador 

de los grandes personajes,  y es de su 

ensayo La Raza Cósmica  que refe-

rimos estas líneas. 

Hombre de una singular devo-

ción por los simbolismos, lleno de 

misticismo e ideología fue construc-

tor de la identidad contemporánea 

que enmarca a la UNAM y que abonó 

al cauce, directa e indirectamente, de 

las políticas educativas del siglo XX 

en México. Importante político e 

ideólogo mexicano que ve surgir su 

actividad pública desde los tiempos 

de la Revolución, enmarcó su discur-

so público en contra de toda teoría 

determinista como la de Justo Sierra, 

el grupo de “científicos” de Porfirio 

Díaz y hasta de los conceptos darwi-

nistas sobre la evolución, obviando la 

proporción de circunstancia. Pero el 

punto a resaltar es la evidente aver-

sión a las propuestas ideológicas que 

marcan un rumbo estático, casi desig-

nado por alguna divinidad y más si lo 

que estaba en discusión eran asuntos 

del espacio humanista. 

Pero regresando al escudo de la 

UNAM, se ejemplifican con un detalle 

excepcional el pensamiento y las con-

tradicciones de Vasconcelos en los 

elementos que lo constituyen. La uni-

ficación de la tierra Latinoamericana 

como excepcional carácter de una 

raza nueva, aglutinante de los rasgos 

mejor perfilados de los blancos, ro-

jos, negros y hasta amarillos en una 

misma zona llamada Universópolis y 

que desde ahí el espíritu (Santo) eleve 

al humano más allá de la dicotomía 

entre lo material y lo intelectual ha-

ciéndolo viajar al plano de lo espiri-

tual en donde encuentre la depura-

ción. 

“Por mi raza hablará el espíritu 

Santo” es como en realidad propuso 

Vasconcelos debía ser el lema de la 

Universidad pero no pudo ser acep-

tado de esa manera, deja al descu-

bierto la pretenciosa herencia euro-

pea en su pensamiento, mezcla de 

masonería con moral católica.  

Maquiavelo 

Entre Lí neas 
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La profecía de la raza cósmica 
Aarón Piña Mora  

Entre Lí neas 



Así que cada que se menciona 

el lema universitario, cada que vemos 

el escudo, cada que pensamos en la 

UNAM estamos predicando, viendo y 

pensando en las evocaciones místicas 

que traía consigo Vasconcelos. O eso 

creía él, pues repito, era un asiduo 

protector de lo simbólico, como to-

do buen masón, con sus chuscos dis-

parates a ojos del que no comprende 

de sus tradiciones. 

La Raza Cósmica comienza con 

un supuesto y sobre ese supuesto 

sostiene todo un pensamiento que en 

momentos pareciera una caricatura 

científica. El hecho de considerar co-

mo una verdad la existencia de las 

“desaparecidas” tierras de la Atlánti-

da y que sobre esas tierras se encon-

tró la génesis de la raza humana y que 

desde ese lugar se propagó hacia las 

diferentes zonas del mundo creando 

así las razas multicolores que, en otro 

supuesto, existen, posiciona su tesis a 

primeras luces en un cándido fanatis-

mo. Luego viene la explicación del 

proceso que llevó a la raza blanca y 

su subdivisión en sajones y latinos y 

que de la lucha entre estas estirpes 

de raza blanca se erigirá el vencedor 

que dominará el mundo. Si es la raza 

blanca latina los aviones de propaganda 

saldrán de Universópolis a dar las bue-

nas nuevas, en cambio, si es la raza 

blanca sajona no existirá Universópolis 

sino Anglotown, y no saldrán los avio-

nes de propaganda de las buenas nue-

vas sino las armadas de guerrera para 

imponer  a las demás razas el predo-

minio del blanco de cabellos rubios y el 

exterminio de sus   rivales  obscuros. 
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La caída de la Atlántida 
 François de Nomé  

Placa conmemorativa en el Palacio Nacional  



Imágenes como ésta encontramos a 

montones en el ensayo que se publicó 

en Barcelona en 1925, años antes de que 

Vasconcelos incursionara en la carrera 

electoral en 1929. La Raza Cósmica es 

más bien un ensayo de fantasía acompa-

ñado de ilusión y esperanza. Un román-

tico atajo a respuestas que pretenden 

dar sentido a la situación precaria por la 

que cruzó, cruza y cruzará la zona de 

Latinoamérica. Vasconcelos está firme-

mente convencido de que el motivo por 

el cual la zona sajona de américa sea 

suprema en este momento se debe a 

que, a diferencia de la Latinoamérica, los 

yanquis no prestaron atención a las con-

diciones de localidad además de que sin 

pena alguna segregaron a las tribus origi-

nales casi desapareciéndolas. En cambio 

en la américa latina, según nuestro au-

tor, no hemos crecido hegemónicamen-

te porque estamos  interesadísimos en 

temas de localidad, envueltos en nacio-

nalismos pedestres que no dejan pensar 

en una gran zona conformada por varios 

estados, enrolados con discursos que 

evitan la unión de todas las razas como 

una y que serviría de plataforma para la 

llegada de la última, la cósmica. Además, 

comenta que la aceptación, inclusión y 

cuidado de los pueblos originarios es 

una característica de los latinos america-

nos y que esto contribuye a la formación 

de este sueño racial. ¿Y no es acaso un 

pensamiento poco objetivo, muy obtuso 

y demasiado fantasioso? 

Es aquí en donde nos topamos con 

una de esas desavenencias y contradic-

ciones que trae a cuestas el nombre de 

José Vasconcelos. Para muchos, es un 

estandarte de la lucha en contra de la 

segregación racial, un paladín de la inclu-

sión para los pueblos indígenas pues son 

parte de esa raza primaria, antes de la 

multicoloración que encontraríamos 

después y como tal son la razón por la 

cual, la formación de la raza cósmica 

puede ser posible. A simple vista todo 

un héroe pareciera. Sin embargo, lo que 

está escrito difiere en tras fondo a esta 

versión amable del héroe. 

La otra cara de la moneda la tene-

mos referida en sus textos, en concreto 

en La Raza Cósmica. Habla de segre-

gación, odio, guerra por la zona del ama-

zonas. Todo por la buenaventura de la 

raza blanca latinoamericana que, inclu-

yendo a los nativos y a cada color de 

raza que exista, tienda la mano en acto 

de caridad cristiana para el bien de la 

humanidad. 
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Origen de la República Romana  
Casto Plasencia 
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Ruta de Simón Bolívar 



Menosprecio a los pueblos indí-

genas, a la raza negra, casi la desapari-

ción de la mencionada raza mongol 

en sus textos, una actitud revanchista 

en contra de los sajones son cosas 

que también hallamos. 

Y es que en algo tiene razón, 

aunque sea en fondo más no en for-

ma. Vasconcelos ve al proceso de 

independencia como un lastre para 

los objetivos de la raza blanca latinoa-

mericana. El logro obtenido por Cor-

tés, Pizarro y otros personajes así 

como los misioneros de las órdenes 

religiosas de la conquista quedaría 

más bien hecho cenizas cunado las 

réplicas de arena de César tratando 

de construir una maqueta inestable 

de la antigua Roma cooperaron al 

bando sajón y no al latino, desunien-

do, debilitando, generando nacionci-

tas, principados locales y con su clara 

repercusión en las tierras nuevas. 

Napoleón es acusado por ser el ma-

yor benefactor de la raza sajona y así, 

varios conquistadores europeos. Ya 

en tierras americanas, la figura de 

Bolívar como caballero de la unión 

latinoamericana es superada por las 

figurillas que apostaron por la con-

quista de su espacio local siendo criti-

cadas con severidad. Ahora bien, en 

verdad que la división de la zona es 

un problema para el desarrollo de la 

misma, consideramos que la causa de 

ésta se da por la búsqueda del con-

trol local, una visión miope del asun-

to, en eso estamos de acuerdo. Sin 

embargo la difícil postura de las na-

ciones que conforman la región con 

respecto a su pasado hace imposible 

una reestructura unificadora.  

México es un claro ejemplo. 

Mientras nos indigna los malos tratos 

a nuestra historia, nuestras raíces, 

nuestra gente y más si vienen de un 

extranjero, y más aún si es de corte 

europeo o sajón, también somos par-

tícipes de ejercer violencia en contra 

de la misma historia, las mismas raí-

ces, la misma gente. Mientras esta-

mos enfrentando nuestro orgullo 

cultural local contra nuestro anhelo 

que está en el exterior, hemos visto, 

vemos y veremos pasar generaciones 

de contradicción. 
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Entre Lí neas La conquista española de México, mural ( detalle )  

Diego Rivera 

Simón Bolívar 



Y es que esta condición con-

trapuesta entre el pasado y el anhelo 

nos coloca en una bifurcación de 

nivel psicológico y que reproducimos 

por automático, sin darnos cuenta, 

sin entenderlo, sin saber que existe. 

Sentimos orgullo por nuestra raíz 

indígena, por las preciosas manifesta-

ciones culturales y hasta, por desco-

nocimiento alguna vez, de los postu-

lados sociales de los pueblos prehis-

pánicos. Pero también existe la bús-

queda de esa identidad enlatada que  

nos parece tan atractiva, la ilusión de 

obtener la felicidad por el color de 

piel, por el idioma que hablas, por las 

lecturas que haces y que evidente-

mente no está en el color de piel 

morena o negra, no es el idioma es-

pañol y mucho menos lenguas indí-

genas, tampoco en lecturas de nove-

la rosa o fáciles de acceder. Toda la 

felicidad enlatada que buscamos de 

alguna manera, más o menos se en-

cuentra en lo que no tenemos, en lo 

que aparentemente tiene el vecino.  

Y es ahí donde surge nuestra 

concepción latinoamericana de racis-

mo. Es la segregación no sólo por las 

cualidades étnicas, sino condiciones 

físicas, estadios de conocimiento, 

poder adquisitivo, formas de expre-

sión, sexualidad, género, y un gran 

etcétera en cualquier esfera que se 

pueda diferenciar a una persona y no 

es por la persona en sí, sino por 

nuestra carencia, nuestro anhelo. 

No somos una raza aparte, no 

somos siquiera un pueblo dentro de 

la unión homogénea de la cultura y la 

tradición. Por mucho no somos un 

México, somos muchos Méxicos y 

en el peor de los casos ni eso. En el 

peor de los casos somos un sueño 

muy parecido al de Vasconcelos, una 

contradicción entre lo íntimo de 

nuestras raíces y la búsqueda de lo 

que anhelamos y que, en realidad, 

seguramente no existe. 
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Me siento discriminado:  

me esta n matando, me estoy matando  

“Salir del barrio que es más bajo que una mina, emborracharme    

como una cantina, moverme lejos como el mar sin estorbar, sigo 

siendo ambicioso como Pablo Escobar”… es cómico pero es       

verdad, y aunque a veces deseamos desprendernos de estas         

aspiraciones y códigos comunicacionales y relacionales, en verdad 

¿Quién no quiere ese Jetta, ese viaje a Europa, ese cepillo que no 

sólo limpia sino da masaje a las encías?, ¿quién no quiere ese      

festival chamánico lleno de buenas vibras, el temazcal                       

y la comida vegana? 

Lí nea Final 
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Miguel A ngel Gutie rrez Cha vez 



 

 
 

 

 

 
Lí nea Final 

Echando un vistazo por las colaboraciones del presente número de Sobre Líneas, percibo claramente 

dos cosas: en primer lugar, que la problemática de la diferenciación humana, en cualquiera de sus formas 

(aporofobia, xenofobia, racismo, clasismo, homofobia, misoginia, misandria, whitexicansfobia, chairofobia, 

fifisfobia, et.al.) es sumamente compleja y , en segundo lugar, que está atravesada por los constreñimientos 

sociales-culturales, percepciones personales racionales conscientes y los arquetipos inconscientes. Y sin 

embargo, al final de cuentas y como en casi todos los temas, la solución está en ese cambio de cultura re-

lacional, transformación de consciencia racional y conductual, y por supuesto, admitir la diferencia en la 

igualdad, para una mente conflictuada (como 99% de la población mundial, ¿ya pediste la fuente del dato?, 

esa es) esta operación es muy complicada. 

 

Pero repasemos algunas ideas que me llamaron la atención de mis camaradas. Primero, que cuando 

hablamos de lucha de clases como motor de las revoluciones se debe aceptar que es un proceso no exen-

to de las leyes de vida, es decir que es un proceso continuo y permanente -a saber- y que una revolución 

social, económica y política no termina con la existencia de las clases ni las relaciones de dominación, qui-

zás las atempere o nivele en tanto nuevas formas de desequilibrios vuelvan a crear las condiciones para 

una nueva crisis y quizás revolución -violenta o pacífica-. Porque pareciera que olvidamos que antes de la 

colonia había clases sociales, que olvidamos que siempre han existido y que además éstas permiten -diría 

Foucault (deje de buscar la cita, tenga fe, jajaja)- extraer más fuerza de los cuerpos y planificar, algo básico 

para el desarrollo de las sociedades. 

 

Por otro lado, me parece muy aventurado que se afirme que la discriminación en México se basa en 

una ideología, personalmente no lo creo, no somos supremacistas o neonazis (tú no, amigo yunquista, tú si 

la andas jeteando pero así te queremos). A pesar de esto, concuerdo en que hay un trabajo ideológico en 

lo aspiracional, que más bien está en lo que 

llamó Jean Baudrillard la “génesis ideológica 

de las necesidades”, y que se sitúa en la hi-

perproducción y el hiperconsumo no sólo 

de bienes o servicios a la manera que Marx 

señaló, sino de signos, vamos, que “todos 

tengamos un Jetta, al menos en la cabeza” 

está en el tuétano intelectual y emocional  

de  cualquier  ciudadano   y   cualquier 
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eMCi, como rapean los paisas ThaMexakinz (quiero) “Salir del barrio que es más bajo que una mina, em-

borracharme como una cantina, moverme lejos como el mar sin estorbar, sigo siendo ambicioso como 

Pablo Escobar”… es cómico pero es verdad, y aunque a veces deseamos desprendernos de estas aspira-

ciones y códigos comunicacionales y relacionales, en verdad ¿Quién no quiere ese Jetta, ese viaje a Euro-

pa, ese cepillo que no sólo limpia sino da masaje a las encías?, ¿quién no quiere ese festival chamánico 

lleno de buenas vibras, el temazcal y la comida vegana?, he conocido muy pocas personas que viven con 

un grado de plenitud y consciencia capaces de trascender las condicionantes sociales, económicas, cultura-

les y pulsiones de vida, y no, no son mojes tibetanos. 

 

Siguiendo con algunas ideas vertidas Sobre Líneas, mi opinión no puede secundar que se afirme que los 

pueblos indígenas viven en una dictadura, es una mentira o al menos un juicio desproporcionado. Al me-

nos en México, los pueblos originarios tienen visibilidad, inclusión y promoción de derechos, que las ac-

ciones del Estado, la sociedad civil, las empresas y sus comunidades mismas sean insuficientes para sacarles 

materialmente del ostracismo en el que se encuentran desde hace más de cinco siglos, es otro cantar. Más 

aún, habría que preguntarles si es que todos quieren ser integrados (yo veo muchos humanos integrados -

de todos colores- insatisfechos y miserables), y es que hay una parte de las cosmovisiones que impiden 

que hagamos juicios sumarios del 

“hombre blanco” y de “las indias”, así 

como de los trans, bis y todo lo demás 

pero interracial o con pedigree (híjole, 

de verdad que es cansado que cada vez 

que tengas que mencionar un sustantivo 

debas hacer alusión a una pléyade de 

identidades y adicionar “y las que se 

agreguen en el transcurso del día”), to-

dos somos seres humanos, ¡basta ya! 

Perdón, me desvío, lo que quiero poner 

sobre la mesa es si creen que valdría la 

pena también auscultarnos y descubrir 

qué es lo que tenemos dentro para ver 

las cosas de tal o cual manera, es decir, si yo percibo que el mundo es un desastre, hay que analizar si es 

que el desastre soy yo mismo y no puedo sino ver un desastre en todo mi entorno. 
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Lí nea Final 

Siguiendo con el repaso de ideas, me parece una perogrullada afirmar que la emisión de una ley o el 

reconocimiento de los derechos no resuelve por sí mismo una circunstancia, por supuesto, es algo suma-

mente evidente, sin embargo, este discurso ha hecho obscurecer el pensamiento y radicalizar las acciones 

de ciertos grupos que perciben que sólo hay letra muerta o que el gobierno no está haciendo nada (no 

hace lo suficiente o lo que hace lo hace mal, es otra cosa), que “nos están matando”. Hay que recordar 

que si bien la constitucionalización de un derecho no lo resuelve, sí es el comienzo para que el estado 

pueda comenzar a emitir leyes, crear instituciones, elaborar reglamentos, emprender políticas y lograr re-

sultados. Una vez más, acá juega un papel importante tanto la voluntad política como los recursos disponi-

bles y la permeabilidad de las sociedades, nada es tan sencillo como parece y me parece que no es lo más 

prudente desdeñar lo que pueden hacer por un lado el Estado y los profesionales de la políticas, como por 

el otro la sociedad civil organizada, más aún, esta última sí podría solucionar los problemas sin esperar a 

que se emita alguna ley, empero, si la emiten, también se pueden ayudar de ella y sus derivados. Las leyes 

no sólo son leyes sino lo que ordenan y promueven, hay que recordarlo bien. 

 

No se puede sino reafirmar que el combate a las problemáticas de la diferenciación humana (como 

he llamado a todas estas cochinadas segregacionales) parte de deconstrucciones diversas, como la del có-

digo comunicacional -por lo tanto, relacional- y finalmente cultural, social, económico y político. Para esto, 

suscribo que la crítica es una herramienta fundamental para repensar los modelos de pensamiento y ac-

ción colectivos, sin embargo, el cuestionamiento debe ir en dos sentidos, para el poderoso y para el vulne-

rable, ambos con prejuicios arraigados y arquetipos insondables, a uno para que modere sus insensibilida-

des y excesos, y al otro para que potencie sus capacidades y disminuya sus resentimientos y pretextos. 

 

Como reflexión final, me parece crucial también admitir que en esta vida no vamos a abandonar el 

sistema solar (hay wey, de cual fuma el Mike, jajaja), la tecnología y la imposibilidad de la inmortalidad o del 

alargamiento indefinido de la vida no lo permiten. Sin embargo, si no aceleramos nuestra extinción, es pro-

bable que podamos seguir algunos miles de años más como civilización, nos toca entonces sentar las bases 

para que haya sostenibilidad tanto de la humanidad 

(ontológicamente hablando y no sólo como especie) como 

de la ciencia y la tecnología para que alguna vez, sólo qui-

zás, podamos vislumbrar los viajes espaciales de gran cala-

do o la colonización de otros mundos. Diría Lady Coral 

pero “si no entienden esto como van a entender aquello”, 

jajaja (me borregueó la Coral), o sea si no podemos convivir 

en y con este planeta…, saquen sus conclusiones. 

  
63 



www.sobrelineas.wordpress.com 

Revista Electrónica Mensual                      Julio—Agosto 2020, año I, Número 03 


